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Vobis etiam  m érito  acep ta referim us qui tam  strenue relig ionis, et 
justitiae p artes  tuendas suscep is tis...... DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO, ROMANO. Deumque, cujus causam  ag itis , rogam us u t vos in proposito confir- 

m et.—P ío I X  al director\y redactores de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l .

P re c io s  dk  s u s c r ic io n .—E n M adrid, 1 2  rs. a l m es.—E n Provincias, 1 7  rs . al mes y 5 0  por tr im estre  en casa de los 
comisionados y  15  rs. el mes y  4 2  al tr im estre  en la  A dm inistración.—En el Extranjero, 7 0  rs .—En üttram ar, 9 0  rea­
les trim estre .—La A dm inistración no responde de los sellos que se le rem itan  en c a rta  sin  certificar.

P u n t o s  d e  s u s c r i c i o n . —M adrid: En la  A dm inistración, Pelayo, 38 y 40, p rincipal d e  l a  derecba.—Provincias: E n  los 
puntos que se anuncian el ú ltim o dia de cada m es.—P aris:  A gencia franco-española de D. C. A. S aavedra, 55, rue  T a it-  
bout.—J/a»í7a; D. Cirilo R ivera, calle de Anda, núm ero 5.—No se devuelve n ingún  m anuscrito .

LLAMAMIENTO
k  LAS CLASES CONSERVADORAS-LIBERALES.

Por conducto de un respetable amigo par­
ticular nuestro, título de Castilla , retenido 
en el partido alfonsino por escrúpulos y con­
sideraciones que comprendemos, y que no 
aprobamos, hemos recibido la comunicación 
que verán nuestros lectores al pié de estas 
líneas. El escrito es debido á la pluma de 
un conocido propietario, persona influyente 
del partido alfonsino de Sevilla, que viendo 
avanzar la revolución social y  desvanecerse 
cada vez más las osperanza.s de una restau­
ración de la dinastía derrocada cn Setiem­
bre , y de formación de un Gobierno de ór­
den en España, vuelve los ojos al único cam­
po de donde puede venir la salud , y  da el 
toitp flc alarma á todos los que, como él 
lasta ahora, presencian cruzados de brazos 
las alarmantes invasiones revolucionarias.

El respetable comunicante no ve, sin em­
bargo, completamente claro, ni ha renegado 
de sus errores doctrinarios, con lo cual di­
cho está que no estamos conformes con mu­
chas afirmaciones y  apreciaciones de su car­
ta, que fácilmente saltarán á la vista de 
nuestros lectores. Pero la insertamos muy 
gustosos, porque sn conclusión es incontes­
table y puede servir para despertar á otros 
de su inconcebible apatía.

La revolución social llama á nuestras 
puertas; los mismos que sientan amor al ré­
gimen doctrinario y  no tengan la menor 
simpatía porla causa de D. Cárlos, no tie­
nen más refugio que la bandera carlista, y á 
ella han de acogerse, si quieren salvarse y  
salvar sus personas, familias é intereses. Lo 
qne no hagan el arrepentimiento de los erro­
res pasados y  el conocimiento do los funes­
tos males que el liberalismo entraña, lo ha­
rán el egoísmo, la propia seguridad y el in­
terés privado; pues todos los planes para for­
mar Gobiernos conservadores dentro de la 
revolución y aun de la República, proyectos 
nacidos de una culpable resistencia y ciego 
ódio á la monarquía católica, fracasarán mi­
serablemente, por ser vanos y criminales en 
la tristísima actual situación de España.

Hé aquí cómo discurre el importante 
alfonsino de .Sevilla, cuya comunicación 
conservamos á disposición de L a  Epoca, de 
E l  Tiem po y  demás periódicos conservado­
res liberales:

Señor director de E l  P e n s a m ie n t o  E s p -a ñ o l .

S e v il la ,  15 ¿e Junio de 1873.—Muy señor mió: 
Las clases productoras de E spaña h'an sido fre­
cuentem ente acusadas de indiferencia para la 
cosa pública y de inacción en la política. E l 
hecho es cierto, por m ás que la  acusación tenga  
disculpa cn la  fa lta  de audacia y en la  repug­
nancia de toda persona honrada hácia ese in­
m oral pugila to  de destinos y do negocios, que 
es lo que, has ta  ahora, h a  constituido la  polí­
tica. Pero, repito , el hecho es c ie rto ; y a esa 
apatía  de las clases m ás sanas del país se debe, 
en g ran  parte , que an tes los partidos explo ta­
ran  y esquilm aran á la^ nación, y  que hoy la 
dem agogia am enace sérfam ente la  fam ilia, la 
propiedad, la  civilización.

Los momentos son solemnes: no es hora de 
disculpar lo pasado: apenas tenem os tiempo 
para precaver el porvenir.

Hoy solo puedo j salvarnos la  unión y la ener­
gía. Pero ¿cómo y en dónde debemos unirnos? 
¿cuáles son los actos enérgicos que hemos de 
ejcáutar? Hé aquí, señor director, los puntos 
sobre los cuales es m enester ilu s tra r  al público 
sensato, al verdadero pueblo español, que re ­
chaza el robo, aunque se le llam e comunismo.

E l periódico de Vd. h a  procurado siempre 
abrazar la  defensa de las clases productoras, 
prescindiendo de todo esp íritu  del partido. Es-

fiero que hoy dará un a  prueba de su im parcia- 
idad y de su recto deseo, insertando esta carta, 

que no es más que el g rito  de angustia  que lan ­
zamos en presencia del inmenso peligro que 
am enaza la honra, la vida, y la  propiedad de 
los ciudadanos honrados; es decir, la existencia 
y  la  civilización de n u es tra  patria.

Una gran  parte  de los hombres que do nues­
tro  trabajo  vivimos, y de nuestros ahorros he­
mos formado algún  cap ita l, sin pertenecer á 
ningún partido  político, hem os sido, hasta  aho­
ra , adictos á la causa del príncipe Alfonso. Para 
nosotros esa era la lealtad . Hemos nacido, ó al 
ménos hemos sido educados, en la  enseñanza de 
]a  legitim idad de esta ram a; en e lla  hem os res­
petado y  aclamado el principio de m onarquía: 
no somos, casi ninguno, com petentes, para ju z­
gar la  cuestión dinástica, qne, por lo demás, 
creíamos decidida para siem pre en el campo de 
V ergara. Eram os, y aún somos, afectos a una 
razonable representación nac ional, que, dejan­
do in tac ta  la d ignidad del_ m onarca, evite los 
excesos que escandalizaron á E spaña en los p ri­
meros años de este siglo. Recordábamos a lgu­
nas épocas del reinado de Isabel II, en las cua­
les, bajo la dirección de hom bres em inentes, se 
dem ostró que, con aquel sistem a, bien se podia 
conservar la  Religión de nuestros padres, ad­
m in is tra r la  ju stic ia  con integridacl, gobernar 
el país con acierto, hacer, en una palabra, fio»’ 
recor á  nu es tra  pa tria . ¿Qué mucho que volvié­
ram os los ojos á aquellos tiem pos, y que, á fuer 
de m onárquicos y leales, fuésemos alfonsinos? 
Pero al desear la restauración de este príncipe, 
nos diferenciábam os de los partidos políticos, 
que, con diversos nom bres, se ag itaban á su 
favor, en que nosotros solo aspirábam os á la  
paz y a l buen gobierno, y  los partidos eran 
guiados por la  sed de m ando, el afan de desti­
nos y las ambiciones personales: y just.am ento 
el conocimiento que teníam os de ta les móviles 
era lo que causaba n u es tra  repugnancia á mez­
clarnos con los hombres que, despnes de haber 
traído la  revolución, qu ieren  que les sirvam os 
de escalones, para  encum brarse de nuevp a l po­
der, de que abusarían  como antes. Nosotros so­
los'nada podemos hacer; nos fa lta  cl saber y  la  
audacia de la conspiración; y, por lo tan to , par­
tidarios inactivos del príncipe destronado, nos 
lim itábam os á esperar su  restauración de acon­
tecim ientos im previstos, y quizás aiin más, de 
la  lealtad  que sabíam os se conservaba en la  
porto más sana del ejército.

La bandera que, poco despnes de la  revolu­

ción, levantó en algunas provincias el duque 
de Madrid, no podía entonces tener atractivo  
para  nosotros. Sus escasas fuerzas eran  muy 
inferiores á las que, favorables á nuestra  ctosa» 
suponíamos ocultas en el ejército. Los princi­
pios que, á nuestros ojos representaba eran el 
absolutism o puro y la teocracia intolerante; y, 
sobre todo, sus pretensiones pugnaban con la  
lealtad  que creíamos deber al príncipe Al­
fonso.

Por o tra  parte  el país había tom ado, bajo el 
reinado de D. Amadeo de Saboya, una organi­
zación que, im perfecta ó inm oral en mayor 
grado que cn los peores tiem pos de Isabel II, 
afectaba no obstante p ro teger el órden, la pro­
piedad y los dem ás principios esenciales de to­
da civilización. No veiamos pues tan  urgente 
la reacción, y , casi gustosos, esperábam os que 
el ilu stre  príncipe desterrado adelantase en 
años y en educación, para  verlo por sí mismo 
tom ar las riendas deí Estado, desligado de tu ­
te las fatales y aborrecidas.

Pero los sucesos so han  precipitado del modo 
que todos sabemos: hoy el aguardar es sucum ­
bir: el fundar esperanz'as en lo que ya no existe 
seria dem encia.

In ú til es trazar aquí el cuadro de desolación 
que, por desgracia, tenem os todos á la vista. 
La República que se ha inaugurado ea España 
lleva ostensiblem ente en su bandera el socialis­
mo. Se hace alarde de despojarnos en breve del 
patrim onio que hem os jun tado  para nuestros 
hijos, á fuerza de trabajo.

Otros hom bres que, con los niismos medios 
que nosotros, no jian  adelantado por su falta  de 
inteligencia, por su indolencia, ó por sus vicios, 
pretenden arrebatarnos lo que nos pertenece, 
para derrocharlo cn una orgia, y sum ir á la Es­
paña en el m as abyecto salvagism o. Los que 
hoy m andan, lejos de oponerse á  tan  horrendo 
atropello, hacen  todo lo que puede favorecerlo, 
y ya varios hechos prácticos nos dem uestran, 
tan to  como los program as de los periódicos re­
publicanos, que hemos entrado cn él com unis­
mo. Nosotros, las v íctim as designadas para esta 
hecatom be, no seremos ta n  cobardes que aguar­
demos .aterrados la  agresión y la  sufram os su­
misos. A unque de hábitos pacíficos, tendrem os 
el valor de la  desesperación para defender 
nuestras fam ilias y nuestros hogares. Pero de 
nada .servirán nuestros esfuerzos, si son aisla­
dos; para no sucum bir individualm ente es pre­
ciso, es u rgen te , que nos unamos, y esta  unión, 
si h a  de ser eficaz, exige, do parte  de todos no­
sotros, abnegación, desprendim iento, y aun en­
tusiasm o. Sobre todo, hoy que no liaV tiempo 
para deliberar, que son imposibles las [discusio­
nes, prescindam os cada cual, de nuestras a n ti­
patías ó sim patías; hagam os el sacrificio de 
nuestras opiniones per.sonales; no mas obstine­
mos en conseguir lo que nos parezca m ejor, si 
es inasequible: y busquem os solo aquello que 
ofrezca mas pro&abilinad de defender á la so­
ciedad civilizada contra  los modernos vándalos.

Este razonam iento, que nos h a  dictado la  in­
m inencia del peligro, nos hace ver que hoy el 
triun fo  del principe Alfonso es m ateria lm ente 
imposible: Su partido  carece de masas: Kl ejér­
cito está disuelto  ó indisciplinado: Los jefe.s que 
podian haberle proclam ado, se han desacred ita­
do por su debilidad, y ya no los oyen ni tropas 
ni oficiales. La restauración  del príncipe Alfonso 
os ya una pu ra  ilusión, y  la  lealtad  deja de ser 
v irtud ,' p ara  degenerar en estupidez, cuando, 
por conservarla á  un  fanta.sma, se pierden pa­
tr ia , honra y hacienda.

Forzosam ente, pues, volvemos los ojos á  don 
Cárlos; vemos en ese partido  un  núcleo de 
fuerza respetable, un  ejército aguerrido y  dis­
ciplinado, una.organizacion ya perfecta, á l a  
que, con sum a facilidad, podemos adherirnos. 
Con D. Cárlos tr iu n fa rla  el órden, se afian'^.aria 
el principio de au toridad , se conservaría la  re­
ligión que hemos heredado de nuestros padres, 
se salvarían  la  fam ilia y la  propiedad, y  con 
ellas la sociedad.

D. Carlos, á su advenim iento, no en tra rla  
acom pañado de los hom bres, cuyo oficio h a  
sido, por cuaren ta  años, fraguar pronuncia­
m ientos, reacciones y revoluciones, para me­
d rar á costa de la de.sventurada España.

A la  faz de la E uropa ha prom etido D. Car­
los, repetidas veces, convocar á Córtes y ser 
rey, no de un  partido , sino de todos los españo­
les. Muchos tem en que, una vez en el trono, le 
im pida el partido u ltram ontano  cum plir esas 
prom esas, ó al m énos lo im pela á m erm arlas 
considerablem ente. A un suponiendo a lgún  fun­
dam ento á este tem or, debemos observar que la 
E uropa no está  ya como en el año 23, y que se­
ria  imposible hoy un retroceso violento, como 
el que entonces se operó, apoyado por naciones 
que ahora lo desaprobarían. Pero sobre todo, 
aunque D. Cárlos y sus principios no sean lo 
que más coincida con nuestras opiniones, ni lo 
que eligiéram os, si pudiésem os elegir, recorde­
mos que la  tem pestad  arrecia  y el peligro es 
inm inente. La nave de la sociedad h a  zozobra­
do: para  salvarnos del n.aufragio, no se nos 
presen ta más que esa em barcación, á la  que 
acogidos,podrem os lle g a rá  puerto. í.oco quien, 
en ta les m om entos, escrupuliza sobre el color 
del único barco quo hay  á mano, y, porque no 
le  agrada algún  d e ta lle , titu b ea  siquiera en ­
tre  salvarse ó .sumergirse.

Hoy, téngase  bien presente, no hay ya más 
d isyuntiva que el socialismo ó D. Cárlos. Los 
que aun conservamos algo de la h idalgu ia es­
pañola, y no consentim os en sucum bir sin lu ­
char, tenem os ineludiblem ente que acojernos 
á la única bandera que hoy trem ola en España, 
la  m onarquía legítim a: y al unirnos á ella, im ­
pelidos por la  g ravedad del peligro, debemos 
rom per con el pasado, abrazar con fé la  causa 
que nos salva, sostenerla con per.severancia, y 
sacrificar á ella, por la pá tria  y  por nosotros 
mismos, lo que su  triun fo  exija, que siempre 
será una m ínim a p arte  de lo que nos pretende 
a rreb a ta r la  dem agogia.

Quedo de V., señor d irector, con la m ayor 
consideración, a ten to  S. S. Q. tí. M .B.—J .R . H.

ASAMBLEA REPUBLICANA.
SESION DEL DIA 21 DE JUNIO DE 1873. 

Presidencia del S r . Salmerón.
■ A bierta la  sesión á las cuatro , y  le ída el acta 

ele la  an terio r, fué aprobada.
Varios señores d iputados pidieron la  palabra. 
E l señor p residen te del PODER EJECUTIVO 

(Pí y M argall); Pido la  palabra.
É l  señor PRESIDENTE: La tiene V. S.

El señor presidente del PODER EJECUTIVO 
y m inistro  de la  Gobernación (Pí y M argall,: 
Perm itidm e, señores diputados, que sea hoy el 
jr im e ro  que use de la  palabra. Traigo á las 
Córtes una difícil y penosa tarea. E l m inisterio 
que tengo la  honra de presidir se siente en 
cierto modo débil, recuerda su origen y tem e 
no tener todo e' apoyo que necesita de lás pre­
sentes Córtes. Todos vosotros recordáis en qué 
clrcun.stancias fué elegido. Madrid se encontra­
ba en una grande agitación: por la inesperada 
ausencia del an terio r presidente del Poder,cie- 
cutiyo; por haberse puesto las tropas sobre las 
arm as; por haberse colocado á ciertos genera - 
les al frente do los cuarteles, los voluntarios de 
la República se ag itaban  y am enazaban ocupar 
los puntos estratégico.» de Madrid, desconfian­
do de la vida de la República; vosotros enton­
ces, para salvar aquella situación crítica y pe­
nosa, tra taste is  de constitu ir rápidam ente un 
m inisterio.

Teme el ac tual Gabinete que le pudisteis nom­
brar entonces solo para salvar las circunstan­
cias del momento, y que, recobrados de aquel 
estupor, podéis pensar hoy que es necesarioque 
otros hombres vengan á reg ir los destinos del 
país. Lo creen tan to  más los hombre.s.que com­
ponen el ac tu a l Gobierno, cuanto que estas c ir­
cunstancias son sum am ente críticas y difíci­
les. No sólo tenem os la guerra  civil que enton­
ces teníam os, sino que nos am enazan nuevas 
conspiraciones. Antes los conspiradores habian 
enarbolado una bandera gastada y raída, la 
bandera m onárquica, y no temíamos qq f pudie­
sen prosperar sus maquinaciones. Mas hoy la 
reacción h a  cambiado de conducta; hoy t r a ta  de 
ab ita r  al país con la  m ism a bandera de la Re­
pública, oponiendo la  República u n ita ria  á la 
República federal.

Hombres que siempre sirvieron á la  m onar­
quía, hom bres que después de haber prestado 
sus espadas á doña Isabel II quisieran restab le­
cer el trono caido, aun  en tiempos en que todo 
parecia indicar que era preciso proclam ar la 
RepCiblica, hoy .son los prim eros conspiradores, 
y se hacen los más ardientes, republicanos á fin 
íle ex trav iar la opinion y ver si pueden des­
tru ir  lá  causa que nosotros sosteñemos.

Para desconcertar ta n tas  m aquinaciones y 
poner térm ino á la guerra civil, entiende él 
Gobierno que es preciso que se halle formado 
de hom bres com pletam ente identificados con 
la  Cám ara, de hom bres que m erezcan su com ­
p le ta  confianza.

Se siente tam bién  débil el Gobierno porque 
hay que abordar las cuestiones de Hacienda, 
que son de suyo difíciles y  éstán  catla dia cre­
ciendo en gravedad é im portancia. Hace cuatro 
meses que el Gobierno de la República debe in ­
v en tar todos los dias medios para hacer frente 
á las atenciones diarias; no á todas las atencio­
nes del E stado, sino á las más perentorias, á
las clel ejército que está batiéndose contra los 
partidarios do D. c á iij» . n i m al, líjui. a» uc- 
ereccr, aum enta , y aum enta porque, efecto de 
esa circunstancias difíciles, tenem os que - ts ta r  
haciendo continuas aperaciones del Tesoro, con 
las que va sin cesar aum entando la sum a dé lo.s 
intereses. Nos encontram os hoy con un déficit 
enorme eu e l  Tesoro j  otro e n 'e l  presupuesto; 
y los intereses del déficit son tales, que e.stáu 
devorando g ran  parte de nuestras renta-s. Ya os 
he dicho en o tra  ocasion- que no es po.sible re ­
solver hoy por hoy la  cuestión de Hacienda; ya 
os he dicho que p ara  salvarla es antes necesario 
[ue determ inen las Córtes cuáles han de ser las 
unciones del Estado; pero os] dije tam bién  que 

lo que urg ía, lo que era de necesidad absoluta 
é im periosa, era  re.solver la cuestión de la  deu­
da flotante; cosa imposible sin grandes sacrifi­
cios.

E sta  cuestión no laj'puede tampoco resolver 
un  m inisterio  que no tenga  una g ran  fuerza en 
la Cám ara; un  m inisterio  que no sien ta  la de­
bilidad del presente.

Por estas graves razones, cl ac tua l Gobierno 
se presen ta á las Córtes para que estas le d igan  
si m erece ó no la  com pleta confianza de la  
Asam blea, y si no la  merece, modificarle ó cam ­
biarle de modo que el uuevo Gobierno sea la 
más leg ítim a expresión del pensam iento de la 
Asam blea.

Se da cuenta de la  siguiente proposición:
«Pedimos á la  Asam blea se sirva declarar que 

el ac tual presidente del l’oder ejecutivo de la 
República m erece toda su confianza, y acordar 
que, dadas las difíciles circunstaneias porque 
a trav iesa  el país y los peligros que am enazan á 
la  República, le autoriza p a ra  resolver por sí 
mismo las crisis que ocurran  en cl m inisterio  
que preside, nom brando los m inistros que en 
su concepto in te rp re ten  mejor los sentim ientos 
de la Asam blea y le presten  su m ás decidido 
apoyo para  sa lvar el orden, la libertad  y la  Re­
pública federal.

Del uso de esta  autorización dará cuen ta  á la 
Asam blea.

Palacio de las Córtes, 21 de Junio  de 1873.— 
Emilio C aste lar.— Iuan T utau .—Rafael Cerve­
ra .—Salustio V íctor Alvarado.—Tomás de la 
Calzada.—M anuel Pedregal y Cañedo.»

El Sr. Cervera la  apoya en un breve d iscu r­
so, cn el cual sostiene que lo difícil de las cir­
cunstancias hacen necesaria su aprobación.

Verificada e.sta, resu ltó  tom arse en conside­
ración por 184 votos contra 45.

Dióse cuenta cn seguida de. la  sigu ien te pro­
posición incidcn ta ':

\/Los d iputados que suscriben tienen  la  honra 
de proponer á la Asam blea la siguiente

PROPOSICTON.

No há lugar á deliberar acerca de la  propo­
sición concediendo atribuciones al presidente 
del Poder ejecutivo para resolver las crisis mi- 
ni.steriales.

Madrid, 21 de Junio de 1873.—Francisco Diaz 
Q uintero.—Francisco Casalduero.»

E l S r. DIAZ QUINTERO la apoyó, censuran­
do que en la proposición se concediesen facul­
tades  al tír. Pí p ara  nombr.ar m inistros, lo cual 
era a ten ta to rio  á la  dignidad de la C ám ara, y 
que .dignificaba que muchos diputados de la  
m ayoría aspiraban á ser m inistros: que lo q^ue 
procedía era dar un voto de confianza al Go­
bierno y nada m ás, y en últim o caso nom brar 
un  tr iu n v ira to  ajeno a l Gobierno que resolviese 
las crisis.

Hecha la  p regun ta  de si se tom aba en consi­
deración la  proposición incidental, la  Cám ara 
resolvió en sentido negativo.

A bierta  discusión sobre la  del Sr. Cervera, 
dijo

El Sr. CAL.A: "Ninguna de las razones alega-r 
das en favor de la  proposición se relaciona con

ella. E xisten  complicaciones, pero estas no se 
resuelven con que sea el ciudadano Pí ó la Cá­
m ara d irectam ente c^uien nom bre los m inistros.

¿Y qué diferencia hay realm ente en tre  el 
nom bram iento hecho de una ó de o tra  manera? 
Si lo que se quiere es que haya acutodo para 
esos nom bram ientos, yo diré que siem pre ha 
liabido necesádad de a tender á las diferentes 
agrupaciones de la Cám ara para form ar el m i­
nisterio , y por consiguiente, eso no lo facilita- 
sólo que en vez de ponerse de acuerdo en tre  sí 
los grupos de los represen tan tes de la  nación, 
tend rán  que hacerlo con D. Francisco Pí y Mar­
gall.

Decia yo hace pocos dias que o tra  proposición 
sem ejante representaba uo tan to  una d ic tadura  
como una declaración de incapacidad, lo cuál 
es m ás grave.

tíe dice para reclam ar el acuerdo que la  pro- 
losicion encierra, y es la  razón principal que 
le oido de boca dcl soñor presidente del Poder 

ejecutivo, que los enem igos de la República 
traba jan  en sentido del un ita rism o , de la  R e­
pública un ita ria . Y para contrarestar esta te n ­
dencia, ¿vamos nosotros mismos á establecerla 
desde el p rim er m om ento con los caractéres 
m ás odiosos y repugnantes? Si estuviera cons­
titu ido  y funcionando ya todo el o r to “ iseio de 
la  República federal, entonces pudiera reves­
tirse a una persona de esas facultades; pero hoy 
me parecen peligrosas, cuando lo que tenem os 
es un  organism o ta n  esencialm ente unitario , 
como que todavía es m onárquico.

Yo llamo la  atención de los que han  tomado 
cn consideración la proposición, para que refle­
xionen sobre el sacrificio que se les pide, y  para 
que aprecien la  responsabilidad que caera sobre 
todos nosotros y m uy especialm ente sobre los 
que deleguen sus facultades, si por acaso el 
m inisterio  no respondiera á lo quo de él exigen 
los in tereses del país.

E lS r . SUÑER Y C.áPDEVILA mayor;::Ex­
plicó su voto diciendo: Sigo pensando, como an- 
ies, que n u es tra  dignidad pólíticase rebaja m u­
cho con este acto; pero aun así y todo, para sa­
tisfacer m is sentim ientos republicanos y mi 
conciencia, y para no dar p retexto  á nadie á 
que me p ida cuentas por e.sa confusión y alga- 
rab ia en que venimos viviendo y temo seguire­
mos aun, aceptando, como acepto, una gran 
p a rte  de las razones que acaba de exponer el 
tír. Cala, estoy, sin em bargo, dispuesto a dar 
m i voto afirm ativo á la  proposición que se dis­
cute.

E l Sr. AR.AUS: Empiezo m anifestando, como 
el Sr. Diaz Quintero, que nosotros no nos opo­
nem os á la  proposición eu cuanto por ella se 
quiere dar un voto de confianza que nosotros 
otorgam os al Sr. Pí y Margall: lo que negamos 
es la  autorización que queréis darle para nom ­
b rar m inistros.

Tened en cuenta que no.sotros no podemos 
contradecirnos. Un individuo del actual m inis-

T%ofoi»+llO IlAitoo hasT-flnfjP.
calor y con todas las fuérzasele sus' conviccio­
nes, que no podia concederse autorización á na­
die ni aun para proponer m inistros, ¿de quién 

a contradisera, pues. iccion?
noPues bien: si queréis prom over una crisis^ 

debeis abdicar en una sola persona la  soberanía; 
debia haber'se di.seutido aquí, contando con lá 
m ayoría y m inoría, y nosotros hubiéram os ne­
gado ó concedido e.se voto, y el m inisterio nos 

ubiera dado explicación de su  conducta. Si uo 
sabéis la conducta que el Gobierno sigue, ¿có­
mo vais á au torizar á  uno de sus individuos pa­
ra  que forme m inisterio?

Nosotros ambicionábamos esta división ha.»ta 
cl punto  de quo no queríam os que hubiera en­
trado  en-el Gobierno uno sólo do los individuos 
que merecen nue.stra confianza; aceptaron a l­
gunos porque se tocaba á rebato para salvar cl 
orden público v no sé qué conflictos; por eso vo­
tam os todos al m inisterio; porque si no no lo 
hubiéram os votado: nosotros queriaraos qno sc 
hubiera formado un m inisterio de la derecha 
bien definido: eso deseamos hoy.

¿Qué aspiración podemos ten er mejor que de­
cir: varaos á colocarnos en el más hum ilde es­
caño de la  Cám ara y lim itarnos allí á velar por 
los in tereses de la  pátria , levantando n u estra  
voz un  dia y otro para defender las reform as 
que ansia el pueblo, y de este modo vendrán á 
nticstro lado los que sean sinceram ente avan­
zados y rad icales, y al vuestro  los conserva­
dores?

A celerad ese m om ento, pero sin abdicar; 
constitu id  un m inisterio  homogéneo y acep ta­
remos la  batalla; lo que deseamos es hacer cons­
ta r  qne no tenem os o tra  ambición que la  de le ­
v an tar paro  y santo el principio de los derechos 
dem ocráticos y la  de defender los intereses del 
pueblo. Siguiendo esta conducta, e l poder ven­
drá á no.sotros, porque vosotros, con los elem en­
tos conservadores, á los que tra tá is  de halagar, 
no podréis gobernar, porque ellos son ingober­
nables, porque no son conservadores de la Re-

itig
tam ien to  de la  nueva? Las clases conservadoras 
os dejarán  solos, y os encontrareis en el a isla­
m iento, viniendo las sim patías del pueblo á 
los que defienden la  revolución inm ediata y 
franca.

El Sr. ALMAGRO consume el segundo tu rno  
en contra, sin decir nada notable.

E l Sr. CASALDUERO; E nfren te de nosotros 
hay diputados r)ue sostienen que es preciso con­
servar las leyes de la m onarquía, y esto.s se l la ­
m an conservadores de la Kepública. Aquí esta­
mos nosotros que decimos: hoy no hay más que 
la  República federal que vam'os á constitu ir, y 
por consiguiente, nosotros tenem os todo.s lós 
poderes, el legislativo, cl jud ic ia l y cl ejecu­
tivo .

Se dice que los m inistros que la  Cám ara elije 
son pasajeros. ¡Ah, señores! Si se hubiera ele­
gido un  m inisterio revolucionario, hub iera  ten i­
do duración. Lo que m a ta  á lo.s m inisterios es 
el qüietismoj- la poca uniform idad de m iras den­
tro  de la  democracia. No es exacto que el m i­
nisterio  fuera elegido bajo el influjo de una pre­
sión. E l m inisterio nació del acuerdo de la  C á­
m ara: los bárbaros no estaban á las puertas de 
Roma. Si hubieran  estado cerca, ¡ay de los .sa­
bios cuando tienen  de su parte  la razón y la 
justic ia .

Se dice que se hizo un  m inisterio  do concilia­
ción por la  fatalidad del tiem po. No es exacto: 
se hizo porque hay personas que no so atreven 
á abordar las cuestiones.

Se m anifiesta que la_ República^ está hoy cn 
m ás peligro que ayer. N o: la República corre 
.solo el peligro de no estar constitu ida, hasta

ta l punto  que no puede decirse que no existe 
todavía; peligro que se eoninra, así como todos 
los m ales que nos rodean , inclusa la  cuestión 
de órden pxiblico, que no es cuestión, sino un  
movim iento n a tu ra l al derrum barse la socie­
dad; peligro, repito , que se conjura con la  re ­
volución m oral que trasform a la sociedad, dan­
do autonom ía al Estado , al m unicipio y  á la 
irovincia, y colocando sobre estas autonom ias 
os derechos individuales. Así nos d ividirán 

principios, y no cuestiones personales, hacién­
dose la  Constitución q u e , del modo que 
nosotros la  propondríam os, seria obra de_muy 
)ocos dias y salvaría por completo la  República 
'ederal cjué todos queremos.

E l tír. Pedregal pronuncia breves palabras en 
apoyo de la  proposición.

El tír. CASTELAR: Señores d iputados, ag ra ­
dezco mucho al Sr. T aillet que haya recordado 
la  prescripción reg lam entaria , porque esto me 
obligará a ser m uy breve contestando á las a lu ­
siones personales que m anifiestam ente se me 
han  dirigido.

Señores diputados, aquí se nos h a  tachado , 
dirigiéndose casi exclusivam ente á raí, de con­
servadores. No me ex trañ a  la tacha; hace m u­
cho tiem po que yo la  esperaba, y no la tem o. 
¿Cómo el que ha estado por espacio de veinte 
años delante de poderes antiguos, ta n  gloriosos, 
ta n  fuertes como la  m onarquía, como la  teocra­
cia, como la nobleza, oyéndose llam ar dem agogo 
sin tem or alguno, ha de tem er ahora que las 
im paciencias juveniles le llam an conservador y 
reaccionario? (Aplausos.) No tem o la  palabra; 
estoy acostum brado ,á  luchar con los fuertes; y 
si los fuertes son ahora las pasioQps revolncio- 
narias, con las pasiones revolucionarias lucha­
ré; que no me ha dado la  naturaleza la  palabra 
para ser cortesano de n ingún  ciego y desaten­
tado poder. (Aplausos.)

Señores diputados, he oido, sin em bargo, de 
labios dcl Sr. Araus y de labios dcl Sr. Casual- 
duero, palabras que debo atribu ir com pleta­
m ente á la sinceridad de su carácter y á la  bon­
dad de sus intenciones; y estas palabras ren, 
que cuando el pno ha hablado de la  revolución, 
ha querido decir revolución m oral y no revolu­
ción ni perturbaciones m ateriales; así como el 
otro ha prom etido esperar que, form uladas sus 
ideas, definidas, divulgadas, penetrando en el
. . . _ r i ' _______ - 1  A r k  I n  - n o / i i / v r t  «a l

ridad de” derecho. Esa es la  g ran  política; esa es 
la verdadera política; esa es la  única política 
republicana. _ , . „

Porque, ó República no significa nacía, o Ke­
pública no quiere decir nada, ó República quie­
re decir que los principios electivos y la sobera- 
nia de la  opinion han sustitu ido á los principios 
hereditarios y á la soberanía de las tradiciones.

H a habido o tra  acusación en el debate, a la  
q u e  y o  quiero responder.

ha .dichó aqui que nosotros pretendiamo.s 
acabar con e l h o m b re  í ln s t r c  que tiene la  en te­
reza de ánimo bastante para ac ep ta rla  trem en ­
da responsabilidad del poder. Señores d ip u ta -  
clos, esa seria una cuestión en tre  e l Sr. Pí y 
nosotro.s. Yo tengo seguridad de que e l Sr. Pí 
me conoce; seguridad de que habiendo vivido 
conmigo dos anos en la  em igración, cinco años 
casi eu cl directorio, cua tro  meses en el Gobier­
no, sabe que yo no tendré n inguna cualidad, 
pero que tengo la lealtad  hácia mis amigos, lle­
vada liasta  el últim o extrem o, y que nunca 
comprometo á un  hombre sin aceptar la  res­
ponsabilidad que rae corresponda en sus des­
gracias y en sus errores, hallándom e dispuesto 
á re tira rm e y esconderme si triun fa , y es feliz 
cn su em presa. (Aplausos).

tíe duda de nosotros, de nu es tra  lealtad  a la 
República. Ahora es m uy cómodo recordar los 
serv ic ios 'p restados á la  K epáélica. Yo no los 
recordaré: si la  República triun fa  del de.sdrden, 
si afianza la autoridacl y la justicia , si conserva 
la unidad nacional, si dá todas las libertades 
dentro de la federación, si resuelve las cuestio­
nes de Hacienda, si m ata  los déficits que nos 
devoran, si destruye todos los m onopolios, si 
levan ta la  personalidad humama y con ella la  ■ 
pá tria , yo desearé que la  g ra titu d  de m is con­
ciudadanos recuerde mis servicios; pero si por 
desgracia la  República fuera la  rum a, fuera el 
desorden, fuera el desencadenam iento de todos 
los ódios y la  ru ina  de todas las libertades, ¡ah. 

ue Dios me perdone y que la  h isto ria  me olvi- 
é . (Prolongados y ruidosos aplausos.)

En algunos mom entos me parece que he per­
tu rbado  mucho á m i pátria , y quiero en los años 
que me restan  de vida asen tarla  en sólidas ba­
ses de estabilidad, de órden, de gobierno. Y, se­
ñores, la m ism a cam paña que desinteresada­
m ente he hecho desde la  prensa, desde la  t r i ­
buna, desde la  cátedra, por la libertad  y por la 
dem ocracia, la voy á hacer ahora por la  au to ri­
dad, por la  estabilidad, por el gobierno. (Gran­
des aplausos.)

Nosotros tenem os la  idea, nosotros tenem os 
cl derecho; pero el u ltram ontano  in to leran te , 
que uo quiere la  libertad  religiosa, se ap a rta  
del resto de Suiza y levan ta  la  bandera de la  
insurrección en el Sunderbud; el esclavista .
que quiere ten er bajo sus p lan tas al negro, y 
azotarle, y v iv ir con la sangre que ex trae  el lá ­
tigo , levan ta  la  insurrección en los Estados- 
Uniclos; el carlism o, cjue no quiere la  libertad  
religiosa, que no quiere la dem ocracia, que no 
quiere la  federación, que no quiere la  R epúbli­
ca, levan ta  la  bandera de la  insurrección en la 
cresta  del Pirineo. Nosotros somos el derecho, 
que es sereno como la  justic ia ; y  puesto que so­
mos e l derecho an te  la  conciencia hum ana, sea­
mos la  paz en la  pá tria , y Dios nos bendecirá y 
nos bendecirá la  historia . (Ruidosos y prolongo/- 
dos aplausos.)

E l tír. CAtíALDUERO: Rectifica.
Leida de nuevo la  proposición, pidió el señor 

Diaz Q uintero que se vo ta ra  por partes; y  con­
su ltada la  Cám ara, se acordó que no se votara 
por partes.

E nseguida se aprobó la proposición nom inal­
m ente por 176 votos contra 49.

Kl Sr. PRESIDENTE: Orden del dia p a ra  cl 
lúnos, los asuntos pendientes.

tíe levanta la  sesión. E ran  las ocho y cuarto.

La Gaceta de hoy publica un  decreto del Mi­
n isterio  de .Fomento en el que, de conformidad 
con el de ayer suprim iendo la  Dirección gene­
ra l de E stadística, se establece la  p la n t i l ; 
los em pleados de dicho m inisterio.

a  de

Por otro decreto se adm ite la  dimisión p re­
sen tada por D. Alfredo de la C ortina dol desti­
no de oficial tercero del mismo m inisterio.

Ayuntamiento de Madrid
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LOS NIÑOS GALLEGOS.

Cuahdo la gloriosa España vencía las fa­
langes morunas cn las Navas de Tolosa, mer­
ced á los tercios castellanos, aragoneses y  
navarros, cuyo espíritu ardia en sentimien­
tos de té, oíanse por todas partes gritos de 
regocijo que formaban coros de alabanza al 
Dios Omnipotente, alteruande con la plega­
ria y la Qomnpion el izar de las banderas Sa­
cras de .Tesucristo y  de la Virgen Santísima. 
Militaban entonces y  á su modo las aldeanas 
y log zagales haciendo mny noble figura eu 
aquellas cruzadas los muchachos, las donce- 
llas'y lós pastores.

To”do llegó á realizarlo la fé qne allana mon­
tes y colma valles; y  nuestra amada España 
dió señales de uu arrojo y de un patriotismo 
quo se confundían con la provocación al mar­
tirio.

Por entonces se formaron cruzadas do ni­
ños, que al oir lo que se hablaba de la Tier­
ra Santa, de Jerusalen y del madero de la 
cruz en qne murió el Redentor del mando; 
entonaban himnos de piedad en acento beli- 
cosoj y  se ordenaban en legiones para atra­
vesar los mares en busca de lauros para la fé 
cristiana. Fraucia enviaba á Marsella ejérci­
tos de niños cuyo fervor y entusiasmo hacia 
olvidar á sos padres la soledad en qúe deja­
ban el caserío y  los hogares aquellos peda­
zos, de su corazón; y á tal punto llegó el re­
gocijo de Inocencio III, Papa entonces rei­
nante, que ai saber tales nuevas no pudo mé- 
nos'do exclamar suspirando: «Nos avergüen­
zan estos niños; mientras nosotros dormimos 
van ellos gozosos á reconquistar la Tierra 
Santa.»

Y en efecto, aquellos prematuros cruzados

fiedian con tales instancias 5̂  llorando tan á 
ágrima viva que se les dejase ir á la guerra 

cristiana, que sus padres uo pudieron.resistir 
la súplica. Muchos niños violentaron las cer­
raduras de las puertas y  otros escalaron las 
casas y  los muros para engrosar las filas in­
formes de aquellas muchédumbres. Cuando 
se les preguntaba á dónde iban, respondían, 
que á buscar la sagrada cruz al otro lado de 
los mares.

Era esto por los años 1212. Capitaneaba 
la cruzada de niños un pastorcillo llamado 
Estéban: él predicaba y  arengaba á modo de 
apóstol y do guerrero, y  le seguían niños y  
niñas de todas Jas clases de la sociedad.

Dios inspiraba este movimiento más ca­
balleresco que-infantil, y Francia presencia­
ba asorabraóa cómo esos nuovos hijos de los 
hebreos bendecían á Jesucristo con el lío s-  
sana de un sagrado entusiasmo.

Los cruzados gallegos no van ya cn busca 
de la cruz que se encontró. Quieren conser­
varla en sus templos, y sobre los capiteles 
de las torres. Leváutanse formando legiones 
por aldeas y caseríos; y al lado de ancianos, 
á quienes tanto encorva el peso de los años 
como levanta el ardor de la fé, vau los niños 
con hoces y palos, y  las niñas guiadas do 
piedad y de esperanza, pidiendo la conser­
vación de la parroquia donde fueron bauti­
zados, y que no cese cl sacrificio del Dios 
vivo eu los templos, q u e  s o n  casa Ao D io s .

Valor es menester para acometer á niños, 
mnjeros y ancianos porque defienden su reli­
gión con el celo por la casa de Dios, gran 
sentimiento del verdadero patriotismo; y si 
á esto se agrega la tiranía de perseguir á 
nombre de ía libe.rtad y  en corazones ino­
centes la manifestación de la fé, entónces se 
declara formalmente que la política es impía 
y brutal la agresión.

Quien desde las altaras del poder concibe 
el proyecto de mortificar las conciencias, no 
entiende en verdad que la fé si es comprimi­
da busca respiradero, y lo encuentra siem­
pre. Unas veces estallará en los campos; 
otras se dilatará en las mismas prisiones, y  
por fin, como don de Dios, es prenda de vic­
toria que vence al mundo.

Por cierto que el Gobierno de la Repúbli­
ca, al disponer que los templos dedicados al 
culto católico fueran tasados, no contaba 
con la guerra hoy declarada por pcqueñuelos 
invencibles; y ese cabo suelto, que nunca 
ha de atar, puede advertirle sobre la posi­
bilidad de que aparezcan cuando no se pien­
se mil y  cien otros que se ocultan á la mi­
rada de los hombres, por muy versados quo 
sean en la ciencia trascendental del yo y  
del no yo, de lo sujetivo y  de lo objetivo.

De cualquier modo, los niños gallegos 
muestran sab.er el Catecismo dc la Doctrina 
Cristiana, y de seguro que con oste humilde 
saber han do confundir la sabiduría de to? 
sábios y la prudencia do los prudentes. Yo 
faltará un Papa, quo al tener noticia dO ta­
los cosas, exclame suspirando: «Nos aver­
güenzan estos niños; mientras nosotros doi-- 
mimos van ellos gozosos á morir por la fé.»

N U E V O S P E L IG R O S.
Tal es el predominio adquirido en España 

desdo hace mucho tiempo, y  principalmente 
desde la proclamación de la República, por 
las ideas demagógicas, que los temores do 
nuevos trastornos son siempre cl asunto prin­
cipal del dia. Las demás cuestiones políticas 
apenas merecen gran atención ante la inmi­
nencia de peligros extraordinarios quo á 
cada paso aparecen eu el horizonte dc la Re­
pública y  la resolución de nna crisis mi­
nisterial, la formación de un Gobieruo tem­
plado ó intransigente, la declaración defini­
tiva do la bancarota, la división de España 
en cantones y  otros sucesos de no menor 
trascendencia pasan casi ignorados para el 
ánimo abatido por la proximidad de grandes 
trastornos sociales.

Así es que todo el mando trata de averi­
guar con ansiedad y  vivo interés la actitud 
de los intransigentes, la voluntad de los ba­
tallones federales, las tendencias manifesta­
das por los clubs, los trabajos subterráneos 
de la Internacional, y, en una palabra, cuan­
to piensan y  se proponen los elementos revo­
lucionarios que hormiguean sin descanso 
dentro de la actual situación.

El pretexto que ocasiona hoy estos peli­
gros es la crisis ministerial, y  ella parece 
ser la que tiene soliviantados a los hombres 
de la demagogia, qne desde anteayer se mos­
traban mny irritados por suponerse quo el

Sr. Pí nombraría un ministerio federal tem­
plado. Los clubs sq han reunido y  en algunos 
de ellos se trató de la conducta más conve- 
íüente á sus propósitos en vista de haberse 
nombrado por la Asamblea un dictador, y ea 
«da presumir quo ai acordaron alguna cosa no 
seria muy favorable ál reposó púWico.

Todos los hombres politricos presumen que 
la-batalla está planteada, y  qne ambas hues­
tes de la República aguardan solo una señal 
para destrozarse y  destrozar al país que las 
consiente. El Gobierno debe abrigar los 
mismos temores, puesto que ha dado algu­
nos pasos importantes para tantear sus fuer­
zas, y  apreciar su poder; pasos quo no todos 
han"obteñido un resultado satisfactorio. 

Cuéntase en efecto qne el gobernador há 
¡ conferenciado con el alcalde popular y  con 

los jefes de voluntarios para recabar do ellos 
la promesa de apoyar al Gobierno y soste­
ner los acuerdos de la Asamblea; pero las 
respuestas de algunos de estos jefes han he- 
clio saber al ministerio que no puede contar 
ui siquiera con un solo hombre de algunos 
batallones.

Rl que lleva ol número 8 , y  que se llamó 
de Pierrad, ha tomado un acuerdo muy sig­
nificativo, cual es el de nombrar su coronel 
lionorario al general Contreras, con cuyas 
ideas poco templadas están conforme todos 
los individuos do dicho cuerpo que así lo ha­
cen constar por medio de La Correspon­
de:) cia.

Alarmado con esto ol gobernador confe­
renció ayer tarde segnn el mismo periódico 
con el Sr. Pí y  Margall, que dispuso se le 
¡afesentase el alcalde Sr. Orcasitas para que 
esto averiguase cl verdadero espíritu de las 
fuerzas populares. No se conoce aún el re^ 

sultado de la misión confiada al jefe natural 
dd la milicia.

No es esto solo. Anteayer quedó sobro la 
mesa una preposición gravísima, que pinta 
al vivo la triste y  peligrosa situación en que 
vivimos los desgraciados hijos de este país 
sin ventura. Esta proposición, que en otras 
ocasiones hubiera parecido ridicula é impro­
cedente, tiene hoy la más grande importan­
cia, y hace augurar la suerte que nos espe­
ra no se arregla de otro modo la crisis 
política presente, que no se arreglará: di­
ce así:

«En atención á las graves y oscepcionalcs,cir­
cunstancias por que atrav iesa el país, é ín te rin  
se redacta y  aprueba la Constitución repub li­
cano-federal de la  nación, esta Cám ara se de­
clara en Convención nacional, de la cual em a­
nará una comisión ó ju n ta  de salud pública, que 
será cl Poder ejecutivo de la  República.»

Firman esta proposición los Sres. Arinen- 
tia, Echevarrieta, Taillet, Ruiz (D. Alberto), 
Benitas, Araus y Olavo.

Como los que están conformes con osta 
oroposicion se proponen imitar ciegaméntc 
a marcha y  desarrollo de la revolución fran­

cesa, os de presumir quo tío quieran detener­
se eu esto, y que si triunfaran, hicieran tam­
bién posible la renovación del reinado del 
Terror. Para completar los males que uua 
revolución como la de Setiembre puedo dar 
de sí, y  que una nación honrada pero pacien­
te puede tolerar, es lo único que nos falta­
ba; la guillotina y cl comité do salud pú­
blica.

A más ha llegado la locura demagógica. 
Un centro reformista ha propuesto la re-
UT>Í0Ti Hp n n o  A cnm K lo tv
ga á la Asamblea establecida eu el Congre­
so, sin que los autores de tal idea se mues­
tren asustados por lo quo de esto se origina­
ria. Pero ¿quién se asombrará de tales pro- 
jósitos, cuando lia habido uu diputado 
ntransigente, aspirante á la cartera de Gra­

cia y  ’Justicia, que ha dicho qne «en España 
hay sobra de órdeu?»

En tanto que todas estas miserias y  pro­
pósitos gravísimos aparecen á la superficie 
de la política, allá en el fondo de la socie­
dad prosigue sus peligrosos trabajos de zapa 
y mina una funesta asociación á quien Espa­
ña ha do deber nuevas y  mayores desventu­
ras. Los informes mismos del Gobierno 
anuncian que la Internacional se vale do 
la anarquía para agitar las turbas hambrien­
tas, apasionadas é ignorantes y disponerlas 
al cumplimiento del programa antisocial dc 
dicha asociación. Ya se atreve esta mons­
truosidad, engendro postrero de la revolu­
ción, á fijar protestas en las esquinas para 
amenazar á la sociedad con sus furores y  
venganza's, si esta, mal ó bien representada 
en las autoridades, se atreve á castigar á loS 
sectarios de San Lúcar de Barrameda. Ade­
más, organiza sus legiones y las lanza á la 
plaza pública y las invita á armarse en Bar­
celona, Sevilla, Málaga y otras ciudades, 
mientras promueve saugrieaios desórdenes 
en Carmona, á costa de grandes esfuerzos 
reprimidos.

Los federalistas pór su parto no descan­
san ; espérase, scgiin confiesa La Corres­
pondencia , que de un momento á otro so 
declare Cádiz independiente, cosa de que 
hubo señales anteayer; en las mismas pro­
vincias vascas quieren hacer lo mismo los 
pocos federales qne contienen, mientras en 
Sevilla se encuentra gravemente amenazado 
el órdon material á consecuencia de dispu­
tarse la posesión de cuatro cañones el go­
bernador y  los voluntarios.

Por último, en La Correspondencia de 
anoche encontramos el siguiente suelto:

«Hoy se ha dicho que por medio de una falsi­
ficación tan  hábil como m alin tencionada, se h a  
tra tad o  de sorprender á un  centro oficial con 
u n a  orden que hubiera podido producir con­
secuencias de g ran  trascendencia. E l celo h a­
b itu a l de la dependencia que se tra tó  de sor­
prender, impidió la  consumación del intento.»

Cuyo misterioso sentido descubre este 
otro párrafo del Imparcial:

«El m isterioso suelto  publicado anoche por 
un  colega, parece que se referia  á una órden si­
m ulada, con la  cual se in ten taba  poner en mo­
vim iento la  a rtille ría  de guarnición en Ma­
drid.»
. En vista de todo lo antedicho, ¿quién ten­

drá un solo momento de tranquilidad?

LA CRÍ3IS.
3i nuestros lectores siguen atentamente la 

marcha de las divcr.sas crisis por que hau 
pasado los Gobiernos de la República en el 
corto tiempo que lleva establecida en Espa­
ña, de seguro creerán nna do estas dos co­
sas; ó que Madrid es una Torre dc Babel, 
donde nadie se entiende, ó que para descan­
sar de las continuas fatigas del periodismo

nos hemos propuesto divertirnos con cl pú­
blico, cousagraJida diariamente., una..parte, 
do nuestro periódico al juego dé los despro­
pósitos.

Y no es extraño que crean una dc| es­
tas dos cosas, en vista del desórden y) dol 
desbarajuste que impera ' por 1 aquí siem­
pre que hay (jue tratar algó que sé relaciona 
con el ca.mbio .de ministeíJc:;-d!e.fcal manera, 
quo hasta los hombres más avezados á esta 
clase de lances, confiesan que han llegado 
las cosas á un extremo quo es de todo punto 
imposible entenderse, y que, á semejanza de, 
lo que ocurrió en Babel, la confusión de 1(« 
republicanos os por sí sola "basíánfe para' 
derribar la República, si autes otras fuerzas 
no so encargasen de dar al traste con ella.

Sabido es de la mayor parte de nuestros 
lectores que el sábado por la tardo el presi­
dente del Poder ejecutivo se presentó eu la 
Cámara á representar ol papel que dos horas 
antes habia ensayado á puerta cerrada, y  en 
el cual manifestaba á la faz dcl país qne el 
ministerio que presidia creia no merecer la 
confianza de la Cámara, y  que cn las cir­
cunstancias difíciles por que España atra­
viesa era de todo punto indispensable un Ga­
binete vigoroso, identificado en todo con la 
mayoría, para poder resolver las graves 
cuestiones de Hacienda , órden público y 
planteamiento de la República,

Estas palabras fueron contestadas por la 
mayoría presentando una proposición, no de 

1 confianza al ministerio, única cosa que cabia 
i dado cl discurso de su presidente, siuo de 
, confianza al Sr. Pí y  Margall para que dispu - 

siese á su antojo, nombrando los ministros 
qne tuviese por conveniente y que cn su opi­
nión representasen el espíritu de la Cámara.

O no entendemos cl castellano, ó esto clara 
y distintamente significa una manifestación 
de desconfianza á 1 s demás ministros, cuyas 
carteras recibidas directamente de la Asam­
blea quedaban desde aquellos momentos á la 
disposición del Sr. Pí y Margall, que podia 
recojerlas de sus manos ó bacer que siguie­
sen eu ellas.

Así lo hicieron comprender á la mayoría 
los diputados de la izquierda que combatie­
ron la proposición, los cuales, dicho sea on 
honor de la verdad, llevaron la mejor parto 
del debate, exponiendo razones de gran peso 
para demostrar lo absurdo é inconveniente 
del paso dado por los individuos de la de­
recha.

También lo comprendió así el Sr. Caste­
lar, que se vió obligado á intorvenir eu el 
debato y  echar en la balanza, que parecía 
inclinarse al lado de la izquierda, todo el pe­
so de su influencia, tocando á rebato para que 
no fracasase la proposición presentada por su 
consejo. Logró su propósito siendo aprobada 
esta, y como ora lógico y  natural, cl Gabi­
nete quedó desde aquel momento en crisis.

A nadie le extrañó esto; los ministros ha­
bian sido desaíralos; á la pregunta concreta 
del presidente á la Cámara sobro si le mere­
cía confianza todo el ministerio, este había 
contestado en sentido negativo diciendo que 
solo teuia simpatías por el Sr. Pí y Margall.

En vista .de esto, en el Consejo de minis­
tros celebrado pocas horas después de la se­
sión del sábado, todos los ministros presen­
taron sus dimisiones, y con todas ollas se 
quedó el Sr. Pí para proceder como lo tuvie­
se por conveniente, empezando A hacor 
uso de las facultades que por la Cámara le 
habian .sido concedidas.

¿Qué pasó en cl dia do ayer?
No lo sabemos; La Correspondencia solo 

nos dico quo el presidente del Poder ejecuti­
vo conferenció con los Sres. Castelar y  Sal­
merón, y poco despnes inserta el siguiente 
suelto, cuyo contenido, confirmado por los 
)erió.dicos déla mañana, llenará de asotn- 
)ro hasta á las personas que ménos familia­

rizadas están con la política:
«No fa lta  quien  cree, qno á pesar de las fa­

cultades concedidas por la Asam blea al Sr. Pí 
para nom brar m inistros cuando necesario sea, 
in sistirá  en que continúen I0.S m inistros ac tu a ­
les, pues en realidad  no hay bastan te m otivo 
para  su dimisión, toda vez que en el seno del 
gabinete no h a  aparecido disidencia que ju s t i­
fique la  salida de n ingún m inistro , ni en el 
P arlam ento  han  sido objeto de voto de cen­
sura.

Los que esto opinan creen tam bién probable 
que se afronte un a  votación en la Cám ara que 
sirva de p au ta  y  punto  de partida  al Sr. Pí, 
panr form ar criter o atinado acerca de los com­
pañeros dc que debe desprenderse y con cuales 
ha dc seguir. O tros opinan que, aún de)seándo‘ 
lo así el' 8r. Pí, lía de serle difícil su  propósito 
en el supuesto de que alguuos de los m inistros 
actuales creen que no pueden continuar en sus 
puestos, sin una confirmación espresa d é la s  
Córtes íiuo im plícitam ente les h a  líeclaraJo en 
suspen.su ■

K  contiguación pubUca el misipo. periódico 
es'tas líuoús, que son pl complemento,,del 
suelto anterior:

«A las ■cuatro y m jd ia  dc la t  irdo-sc no» ha 
asegurado por qiíien tiene motivos para saber­
lo, y  dc cuya veracidad no tenem os el menor 
motivo para dudar, que nada se resolverá por 
ahora, m ien tras, como en otro lu g a r decimos, 
la  opinion de la  Cám ara no se m uestre de una 
m anera explícita respectó de todos y cada uno 
de los m inistros actuales.»

Dc modo, que segun ahora resulta, no 
hay .motivos bastantes para que los ministros 
presenten su dimisión, y  tampoco hay en el 
seno del Gabinete disidencia alguna que 
justifique la retirada de ninguno de los mi­
nistros.

Valor se necesita para afirmación seme­
jante, despnes de lo que ha pasado y  des-

Eues de haberse retirado de nna manera pú- 
lica los proyectos, financieros del Sr. Ladi­

co, desechados por la comisión y  rechazados 
por toda la Cámara, sin distinción do dere­
cha ni de izquierda.

Muy acostumbrados estábamos á presen­
ciar absurdos ministeriales; pero nnnca nos 
habíamos figurado que pudiesen llegar las 
cosas á este extremo: algo secreto debe 
haber en el fondo de este asunto, pues uo es 
de creer quo hombres como los Sres. Caste­
lar, Pí y  Salmerón se hayan decidida á dar 
una batalla, y  dospues de ganada, conven­
gan en no aprovecharse de sns ventajas.

, ¿Es que tienen miedo á los clubs de Ma­
drid ó a los batallones que han manifestado 
que de ningún modo tolerarán un ministerio 
formado exclusivamente por la derecha? ¿Es 
que las noticias de Andalucía son de tal im­
portancia que hagan temer un movimiento 
demagógico cn cuanto se conozca la noticia 
de un Gobierno conservados dentro de la 
República? ¿O es, por último, que no se en­

cuentran personas dc verdadera importancia 
para que entren á formar liarte del futuro 
Gabinete? ‘ - '

Algo de esto da á La  uvrrespon-
dencia en el siguiente suelto, cnyd conteni­
do ^e presta á muy curióos comeniarios;

«Confírmnnsa: las n o tic ^ s  .que í a ,  hace dias 
veníam os anunciando, de que la Q Jm ara-actuál 
estaba llam ada á devorar m uchos uünistericK. 
No sólo se va' confirmando e l“prondstico, sinó 
que esta consideración es ya una m ala inlluen- 
eiayqne h a  Je im pedir á algunos republicanos 
de valía el aceptar un  puesto en cualquier m i­
nisterio , cuyas probabilidades de instabilidad 
dificultan la  realización de todo pensam iento 
político. Es posible ’q'úe en este sentido s é é x -  
pliqúe pronto ante las G órtes algún  federal no­
table.»

El heeho que el periódico noticiero señala 
-os cierto; tal como la Cámara se encuentra 
constituida, no hay ministerio posible, y  
cada quince dias pasará un nuevo Gabinete 
por el banco azul, siu que'pneda plantear 
política alguna ni resolver ninguno de los 
jroblemas que al advenimiento de la Repú- 
jlica se ban planteado.

En tanto que ésto sucede, los clubs es- 
treman su oposicion y se levantan ya como 
un poder frente á frente de la Asamblea 
constituyente, habiendo llegado hasta pro­
poner la convocatoria de una Asamblea fede­
ral que lleve adelante las reformas que el 
pueblo pide, la mayor parte relacionadas 
con la propiedad y  con el trabajo.

Es de creer que si hoy el Gobierno se 
presenta ante el Congreso constituido como 
estaba anteriormente, so explane una inter­
pelación por los intransigentes, los cuales, 
aprovechándosé del desconcierto de la ma­
yoría, apoyados por elementos de fuera de 
ía Cámara, procurará ganar lo que por la 
votación del sábado perdieron.

Si esto sucede, puede decirse que la dere­
cha ha concluido su vida política y que de 
hoy en adelante el Gobierno de la República 
estará on manos de los intransigentes.

liRÓNlGA DB' LA GÜBRRA.
Vascongadas y Navarra.— Desde ante­

ayer, como ya digimos á  nuestros lectores, 
cñrcula la noticia de que las tropas republi­
canas han sufrido algunos descalabros cn el 
Norte.

Oigamos á los periódicos liberales.
Dice M  Imparcial de ayer mañana:
«Anoche .?e lia recibido elsigu ién te  te legram a 

en 'Gobernación:
«V it o r ia , 21 (á  las ocho y cuaren ta  y cinco 

m inutos de la  noche).T-S.egun noticias extraofi­
ciales, ayer ta rde  se oyó nu trido  fuego h ac ía las  
.■Amézcuas. Se cree que haya ocurrido un  en ­
cuentro en tre  e l gcueral eu jefe y las facciones 
navarras.»

—Por consecuencia de las oscuras noticias re- 
éibidas estos dias sobre probable encuentro en 
ol Norte, sobre el cual no ao daban, sin em bar­
go, n ingún  género de detalles, circulaban ayer 
rum ores sobre un descalabro sufrido por a lguna 
dc las columnas.»

La  Ajpoca de anoche:
«Be insiste tam bién  en que en cl Norte lia si­

do r.cñid.a iraa accjoa im portante; y es, de creer 
que no lo haya sidó con, ven ta ja  cierta  de las 
trop;is de la  líepúbUca, pues en este caso la  no-
t io ia  flcria  y a  b io ii o o aóoM a d c l  p ú b lic o .

E l Tiempo:
. «Acerca del combate librado ayer hácia las 

A mézcuas en tre  las tropas ,del general Nouvilas 
y las facciones allí reunidas han corridohoy no­
tic ias m uy poco satisfactorias para las tropas 
del Gobierno de laR cpública.»

E l Diario Español:
«Aunque h as ta  ahora no se han  confirmado y 

qu iera  D iosño  se confirmen, ayer han circulado 
gravísim os rum ores referen tes á sensibles des­
calabros oeurrido.s. en el Norte. Tal vez el o r í-  
jen sea el tiro teo  que .se había sentido hacia 
jccum berri, y que has ta  ahora no h a  tenido ex­

plicación.
Como qu iera  que de las Provincias Vasconga­

das hace mucho tiem po que no llegan noticias, 
V las que m uy de ta rd e  en ta rde se reciben sue­
le a  sei*desastrosas como lo fueron las do Mon- 
real y E rau l, estam os que no nos llega la  cam i­
sa al cuerpo has ta  saber si es ó no cierto que 
nuestras tropas habian sido batidas en un  pue­
blo de N avarra, titu lad o  Dos Herm anas.»

La Correspondencia publicaba anoche lo 
siguiente:

«Esta m añana se h a  recibido del gobernador 
de Logroño, el rigu ien to  despacho:

«.Según telégeanm  del alcalde de M irand^  cl 
escuadrón <le Arlaban y dos com apñías de Cór­
doba han tenido un encuentro  con la facción 
Zam brana, oyéndose el fuego desde el prim er 
pun to  á las nueve. Los vohmtn.rio.-i de Haro sa­
len e n s u  auxiñoi»

—Áyér se ha'Üaba in tercep tada la 'CÓmunica- 
ción telegráfica entre Sau Sebastian é Irún.

—E sta ta rd e  á la, una ignoraba el gobernador 
de Logroño el varadero dol general eu jefe del' 
ejército  del Norte.

—El Sr. Pí debe haber conferenciado hoy, se­
gun nuestros datos particulares, con el Sr. Nou­
vilas, general en jefe dcl ejército del Norte, 
cuyo paradero se ignoraba ayer y por el que 
pregun tó  á  los gobernadores de N avarra, Gui- 
púzcoa¡ A lava y Vizcaya. Nuestros lectores re ­
cordaran que ya anoche dábamos como proba­
ble la  venida del citado general.

—E l b rigad ier V illapadierna dice desdo Le­
rin , ea  te lég ram a de ayer, lo que sigue:

«Segun dicen mis confidentes, á  las diez de la  
m añana de ayer hubo bastan te fuego en tre  
Gandaza y Aram endia. A las dos de la ta rd e  lo 
hubo tam bién entre Gamolla, Olio y 011ogayen;y 
á las cuatro  de lam ism a se rep itió  encim a deOllo- 
goyen y  M urieta, siendo este m uy nutrido  y el 
m ayor que se oyó en todo el dia. Las facciones 
se han  retirado  de los pueblos donde ha sido el 
ataque, y una colum na nuestra  de 1,000 hom­
bres que salió d® San M artin, ha pernocta­
do en M arieta á las cuatro  de la  m adrugada y 
h a  pasado por Ancin, cogiendo las raciones que 
eran  asonducidas al valle do L ana para los car­
listas.

A las tres  de la  tardo  de ayer, y despnes de 
haber regresado á este punto, llegó á Arellano 
Dorregaray con la caballería de Pérula y dos 
com pañías de in fan tería  y m archó a l poco tiem ­
po para M urieta, donde segun decían debia lle­
gar el grueso dc las facciones y donde espera­
ban hab ría  acción.»

Este parte es un verdadero logogrifo, y  
nos parece inútil cansarnos en desentrañar 
su siguificado. Desde luego puede asegurar­
se que. no ha ocurrido nada bueno para los 
republicanos en estos repetidos encuentros, 
pues no dejaría de decirlo claro el embrolla­
do despacho oficial.

Otra observación á las noticias oficiales de

La Correspondencia: si el sábado ó el vier- 
jjcs.tuyo Nonvilas combate contra los carlis­
tas y  salió bien librado de él, ¿cónio no se 
ha publicado ayer ó anoche la noticia? 
iCómp és que ayer se ignoraba el paradero 
del general?

La Gacela no (publicó ayer ninguna úóti- 
eia dé la guerra en su parte oficial. En la 
sección do noticias decia;

«Segun te legram a del brigadier V illapadierna 
desde Tafalla, 50 infantes de San Q uintín  y ■lO 
caballos de carabineros dc Arlaban han a taca­
do aver y tom ado á Arellano. Protegidos por el 
resto  d e ’la colum na, h.an derrotado á la  pa rtid a  
del cabecilla Aldea, fuerte  de 60 hombre.s,.cau­
sándo la-cuatro  m uertos y bastan tes heridos, 
ocupándosela adem ás algunos efectos y tres ca- 
ballo.s. Por nuestra  p arte  n n  soldado ex trav ia­
do y  mn caballo herido.»

; Un periódico oficioso resume anoche del 
siguiente modo las demás noticias recibidas 
del Norte:

«El Cura Goiricna, segun confidencias he­
chas al gobernador de Bilbao, ha salido dc 
G uernica con algunos hom bres, internándose 
en el m onte.

—La partid a  Velaseo se hallaba anoche en 
O rduña.

—El cabecilla Bernaola h a  llegado á G uerni­
ca con 200 hombres.

Por lo que se ve, en G uernica en tran  y salen 
las facciones como Pedro por su casa.

—El cabecilla Velaseo h a  conm inado nueva­
m ente a los pueblos al pago dc an  segundo t r i ­
m estre de contribución.

—E l cabecilla A^vitiz .se ocupa hace dias en 
rec lu ta r mozos en los pueblos dél d istrito  de 
Durango.

—Los carlistas, convertidos en aduaneros, si- 
Juen ocupando pacíficam ente y sin que nadie 
os molesté, los pasos de A rechavaleta y alto  de 

Salinas, por-supuesto en medio de la carre tera. 
¿No es esto a ltam en te  vergonzoso eon 48 bata­
llones que hay en el Norte'?

Se asegura haberse recibido e.sta m adrugada 
on cTm inisterio de la  G uerra, un  te lég ram a en 
cifra do cinco hojas, procedente del Norte,_ que 
inm ediatam ente después de traducido, fué lle­
vado por el Sr. Estévanez en consulta al Sr. Pí.

E l alcalde de M iranda, en te lég ram a de hoy 
á las diez, m anifiesta que e l csonadron dc Ar­
laban  y dos com pañías de Córdoba, han  ten ida 
un  encuentro con la facción Zam brana, y que 
so oia fuego de fusilería. La referida au toridad  
h p b ia . pedido refuerzos á Búrgos, lo, cual hace 
presum ir una derrota, ó por lo ménós, tem ores 
de ello.» __________

Catalu.ña.— E l DiaHo Español clLcc lo si­
guiente:

«A unos 10,000 duros ascienden las co n tri­
buciones cobradas por Vallés y Quico do Cons- 
ta n tí, du ran te  los pocos dias q”ue han  .perm ane­
cido en la  provincia de Reus.

—De un m om ento á otro sa ldrá de M adrid 
p ara C ataluña alguna fuerza dc artillería'. ¿To­
davía iná.s?» __________

Maestraizgo.—Los periódicos oficiosos di­
cen :

«El brigad ier segundo cabo. de Valencia par­
ticipa, con referencia á un  te lég ram a del g o - 
bcrnadór m ilita r  de Tortosa, que cl dia 19 de­
tuvieron los carlistas cuatro  barcas en tre  Chor- 
ta  y B enifallet y á los tripu lan tes; dos de ellos 
que pudieron e.scaparse dieron conocimiento al 
je fe ’ (fe la c o lu m n a  .le  C herta á l a s  nueve d e  la  
m añana, y á las siete-de la  ta rde pasó la  fac­
ción á la derecha dcl Ebro con 350 hom bres.

—El capitán  general de Zaragoza participa, 
con referencia al jefe de la  colum na Jayan, que 
ayer á las ocho do la m añana liabia unos 40 car­
listas dentro  de dos barcas con objeto dc pasar 
á la  derecha del Ebro.

—Se han . presentado en el Mae.strazgo a lg u ­
nas partidas carlistas, com puestas en su m ayor 
parte  de mozos que se niegan á ingresar en la  
reserva.»___________________

Sobre cl movimiento en las provincias de 
Murcia, Alicante, Avila y  Ciudad-Real, di­
cen los mismos periódicos:

«So ha presentado una partida  carlista  de 40 
á 50 hom bres en las inm ediaciones del pueblo 
dc Eresnedilla, provincia de Avila: han  salido 
fuerzas en su persecución.

—En muchos pueblos de la  M ancha se ha se­
cundado el m ovim iento carlista  iniciado en 
C iudad-Real, y en tre ellos A lm agro, de donde 
han  salido 50 nombres.

La com pañía férrea de Ciudad-Real á Lisboa 
y de Belmcz á Espiel h a  empozado á tom ar al­
gunas precauciones an te la  inm inencia de un  
próxim o peligro, aleccionada por lo que está  
ocurriendo en las demás líneas. Hoy han  llega­
do dos comisionados de d icha em presa condu­
ciendo fondos y valores que la m ism a ten ia  en 
a 'júe lla  ciud'á.l.'

—En las inmediaciones de F ortuna, provincia 
de M urcia, ha aparecido una partida  c.arlista, 
f ue'pasa de 100 hombres. Noticioso el alcalde 
dcl pefortao pueblo, que se hallaba en la cap ita l, 
trasladóse eiCtoguida á F ortiu ia , saliendo en 
persecución dé tos ca rlis ta s , acom pañado .de 
unos 2ü0 hombres.

—En A licante reinaba ayer g rande agitación 
en sentido carlista , á causa de haberse levan ta­
do un a  p artida  ea  Ibi, en persecución de la  cu a l 
salió de Alcoy el Sr. Alboro. E l vecindario de 
A licante, donde jam ás, n i du ran te  la  pasada 
guerra , ha conocido los carlistas, se halla  m uy 
preocupado, habiendo empezado á tom arse a l­
gunas medidas.»

Acabamos de recibir la Gaceta, que des­
corro un poco el velo, dejando entrever lo 
que ha pasado en cl Norte:

« P ro v in c ia s  ‘V asc o n g ad a s .—El brigad ier 
V illapadierna partic ipa  desde T afalla que el 
general en jefe derrotó y dispersó la facción el 
dia 20, causándola grandes b a ja s , habiendo 
consistido las nuestras en siete m uertos y a lgu­
nos heridos.

C a s ti l la  l a  V ie ja .—El com andante m ilita r  
de M iranda participa que á la una y m edia lle­
garon los carabineros de A rlaban y dos com pa­
ñías de Córdoba procedentes de Zam brana, los 
que sostuvieron la acción de la Cruz; habiendo 
resultado á las facciones seis m uertos, un  he­
rido grave y  12 prisioneros, en tre  ellos el cabe­
cilla Sobrori, cogiéndoles varias arm as de fuego 
y  bastantes docum entos; consistiendo ún ica­
m ente nuestras pérdidas en dos caballos he­
ridos. •

. C a s ti l la  la  N u e v a .—E l gobernador m ilita r 
de Ciudad-Real participa h a  sido batida  la  fac­
ción del titu lad o  com andante general M arjaliza 
por cl com andante del segundo batallón de Ra­
m ales, dispersándola y causando á dicha fac­
ción dos m uertos, tres heridos vistros, tres  p ri­
sioneros, cogido tre s  caballos y varios efectos 
de guerra.»

Cuando la Gaceta «bate y  dispersa á las
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acc io n es,»  cau sán d o les  g randes p érd id a s , 
sin  d e te rm in a rla s , y  confiesa p érd id as  de lo s  
rep u b licau o s—y  a h o ra  n ad a  m énos que s ie te  
m u e rto s— no h a y  qu e  p re g u n ta r  q u ié n  h a  
vencido . A dem ás, si el g e n e ra l N ouvilas d e r­
ro tó  el 20 á los ca rlis ta s , ¿no h a  te n id o  to ­
d av ía  tiem po  de dec irlo  é l  m ism o e l 2;1? ¿Por 
q u é  se ig n o rab a  p aradero  del
ra l p*. seí. sab ia  m u y  biCn Q Íde las
fuerzas vencidas  y  dispersadas?

A m pliando u n  poco la s  con fusas n o tic ia s  
de L a  C orrespondencia, d ice E l  Im p a rc ia l  
e s ta  m añ an a :

«Una eolum aa del ejército, com puesta d,é 1,000 
liombres, que salió an teayer de San M artih, per­
noctó en M urieta.

las cuatro  Je. la. m adrugada de ayer pasó^ 
por Auein un convoy de" rációnes para los ca r­
listas, que se hallan  en el valle de Lana.

A las seis y m edia de la ta rd e , pasaron por el 
mismo pueblo cua tro  com pañías del prim er 
batallón carlista , á las órdenes del jefe Seno- 
siain.

A las tre s  de la  ta rde , y despue» de liaber re­
gresado á este pun to , llegói.de QíoUanít DorPíi' 
g aray  con la' caballeríaede Pérula^y dog com pa­
ñías de in fan tería , y m archó a l poco tiem po pa­
ra  M urieta, donde, según se dice, debift llegar el 
gruesm de las faccioues, y donde se espera que 
ocurra otro encuentro.

— P a r e c e  q u e  e n  O r e l l a n a  h a  s i d o  b a t i d a  l a  

f a c c i ó n ,  t e n i e n d o  e s t a  c u a t r o  m u e r t o s  y  v a r i o s  

h e r i d o s .

Como se vé, los d ispersos  an d an  p o r don­
de q u ie ren , y  se d ir ig e n  á M urie ta , donde 
íiay  u n a  co lum na rep u b lican a  de 1,000 hom ­
b res , siendo  probablu  o tro  en c u en tro . E n  el 
de O re llana  t ie n e n  los c a r lis ta s  cua tro  m u o r- 
to s j 'y la  Caceta, q ue d ism m u y e  siem pre  en o r­
m em en te  las p érd id as  de la  t r o fo ,  confiesa 
sie te  m u erto s  r ^ u h l ic a n o s ,  m ás que con­
fesó en  M onreal, E ra u l y  O ris tá ; cou que s a ­
q uen  V ds. la  consecuencia .

E l  Im p a rc ia l  d a  hoy  la s  n o tic ia s  que s i­
g u en :

«El general Lagunero, que h a  llegado á Bil­
bao, dice que los carlistas de Vizcaya aum en­
tan , y que se están  organizando y uniform ando 
por batallones.

La p artid a  carlista  que se presentó ,en  Cerve­
ra  .salió an teayer con direce on á Rucsga (Pa­
lencia).

El cabecilla Sabariegos se h a lla  en un  punto  
de la  fron tera portuguesa organizando uua 
p artid a  carlista .

E l cabecilla Velasco, que sé ha lla  en Vizca­
ya, lleva como ayudantes dé campo y oficiales 
de órdenes diez cadetes que fueron del colegio 
de caballería de A klladolid , perfectam ente 
equipados y montados.

Ua salido para Alcalá de .H enares' el prim er 
batfallon de francos de P ierrard .

—La con traguerrilla  ó colum na com puesta 
de 500 infantes y 25.caballos que va á organizar 
en C ataluña el com andante de infan tería  .señor 
G arnilla, está llam ada á p resta r excelentes ser­
vicios^ por su  constitución especial, si cum ple 
sil objeto.

P’orm ada con hom bres conocedores dbl país, 
su objeto es procurar la  destrucción de las pe­
queñas partidas de m erodeadores que vagaupor 
e l territorio , evitando en lo posible los frecuen­
tes robos y desm anes que realizan, y al mismo 
tiem po dar noticias exactas á las colum nas de 
la  situación de las partidas carlistas.

—Pasan de 120 las autorizaciones que se han 
concedido p ara  organizar batallones de volun­
tarios móviles.

—La guarnición de M iranda asciende hoy á 
500 hombres.

—En Cervera de Palencia se h a  presentado 
una p artida  ca rlis ta  com puesta de 42 ¡ufantes y- 
siete caballos.»

E l m ism o periód ico  p u b lica  e l s ig u ien te  
ex tra ñ o  párrafo :

«Hace pocos dias llegó á Pam plona un  hijo 
dcl general Nouvilas con escolta de caballería y 
alguna o tra  fuerza. Los voluntarios que daban 
la  guard ia  á la  plaza le pidieron el pase, como 
es costumbriC m ilita r y como era órden recibida 
por estos. El Sr. Nonvilas (hijo) contestó que uo 
lo llevaba, pero que cuando abandonara la  ca­
p ita l les en tregaría  la  órden de en trada  y la de 
salida.

Salió de Pam plona el mismo dia: le fueron 
entonces exigidlas las dos órdenes, pero tampoco 
las llevaba consigo, y entonces los voluntarios 
se opusieron te rm inan tem ente  á que saliera 
aquel oficial. Este insistió en que le dejaran  el 
paso franco; negáronse aquellos nuevam ente, y 
se cruzarou en tre  el jefe de la fuerza ciudadana 
y el de la m ilita r algunas palabras demasiado 
fuertes, llegándose á tem er un conflicto en tre  
los dos oficiales.

Al fin el Sr. Nouvilas abandonó la  ciudad, y 
parece que el conflicto personal tem ido ha que­
dado pendiente.

Del hecho este so dió conocimiento al gober­
nador m ilita r de N avarra y al general en jefe 
del ejército del Norte, trasm itiendo  la noticia 
a l Sr. Pí y M argall el gobernador civil de Na­
varra.

Asi ha llegado el suceso á nuestra  noticia por 
conducto autorizado, y parece que los vo lun ta­
rios tom aron parte  como cuerpo de m ilicia, in­
teresándose en ol asunto.»

¿T en d rá  que ver a lg o  e s te  m is te rio so  v ia­
j e  de N ouvilas, h ijo , con e l desca lab ro , ó 
v ic to r ia  de N ouv ilas, padre?

E n  sus ú ltim as  n o tic ia s  d ice e s ta  m an an a  
L a  Caceta P opular:

«No habiéndose recibido ayer aun en P am - 
úoaa noticia alguna de las acciones que deben 
laber tenido lu g a r cl dia 20 en M urrieta y sus 
inmediaciones, porque sia  duda son in tercep­
tadas las com unicaciones que se envien por el 
camino de E stella , se ha dado órden al briga­
dier V illapadierna para que con su colum na 
haga un reconocimiento en aquella  dirección, á 
fin de adqu irir noticias exactas.»

—Ayer se recibió un te lég ram a del general 
en jefe del ejército  del Norte, haciendo fervien­
tes votos porque se resuelva la  crisis y se cons­
titu y a  un  Gobierno enérgico que haga im perar 
la  ju stic ia , el ó rdeuy  la  m oralidad, y que dicho 
Gobierno sea apoyado por todos los buenos es­
pañoles para que pueda conjurar los m ales que 
en otro caso prevé como próximos para la  Espa­
ñ a  republicana,»

Si a y e r  envió  uu  te lé g ra m a  e l g e n e ra l 
N ouvilas, ¿cóm o no so sabe to d av ia  e l re ­
su ltad o  de los com bates lib rados ú ltim am en ­
te? ¿P o r qué se lo h a  ca llado?  Si los ca r lis ­
ta s  fueron dispersados, ¿cóm o dom inan la  
com arca de E s te lla  y  P am plona , im pid iendo  
las com unicaciones?

L a s ig u ie n te  c a r ta , rec ib id a  con re traso , 
nos d a  a lgunoá  porm enores sobre la  acción 
de O ris tá , y  nos h ab la  do o tro  com bate  de 
S aballs:

eS r . Direeíor de E l  P e n S a u i e x t o  E s p a ñ o l .  
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prom etí á Vd. escribirle má? detalladam ente la  
acción habida el 12, dia del Corpus. Todo lo 
que he visto y oido concuerda con lo que dije 
en la  p rim era carta ; solam ente ten^o  que rec­
tificar una cosa, aunque m uy notable. No fué 
uno, como dije, sino dos loá cañones cogidos, y 
seis los m ulos de brigada con municiones y 
fondos, á m ás de los m ulos de la  artillería . 
Cuando escribí la  prim era, se decia ya qué eran 
dos Ipst cañones cogidos) pero del uno no me 
constaba teíqrtaraente, y la s ta  haberm e bien 
certificado, no había querido decirlo. A hora'lo 
repito  con tpda segundad , fuerpu.dos los caño­
nes qnJdesalcntados carlistas se llev'áron de en­
tre  Iras mános de los bravos repnhlicaños. Dicha 
acción es, puede decirse,' ’ la  m as sán g riéñ ta 'd é ' 
la  actual cam pana; 100 ciyláveres eñ el campó 
dejaran los rcpubl icanós j  pudjprón contar igual 
núm ero de heridos. J .o s  carlistas tuvieron taA - 
bien sensibles pérdidás':'sict'é m uertos y 22 he­
ridos que pudieron llevargp.con toda seguridad; 
dos han m uértó ya despiies ^fo rccibidb.S los 
Santo^ Sa'erainentos de OoSiííiiibn y übéioñ.

E n tre  los heridos está el ÑaíeroSo D. Pascual 
Cucala: él rompió el fuego, él quien más animó 
á todos, él y su com pañía y los Muixi quienes 
arranca on“ y se apoderaron de'los cañoñesy  
demás botin. A los prim eros tiro .squedó 'hcrido 
de un dedo de la  mano izquierda) déspñcs una 
bala le atravesó la espalda á  raíz de la. carne, 
sin in terésarle  n ingún  huéúo; continúa m ar­
chando con las fuerzas sin n ingún  cuidado y 
con toda satisfacción. He de añad ir que á la 
m edia hora de em pezarse el fuego y para  apo­
derarse de los cañones, solo jugó  la  caballena 
carlista  y el arm a blanca. Despues llegó otra 
colum na, é im pidió que se aniquilara la prim e­
ra , que no ten ia  otro remedio; con todo esta se ­
gunda tuvo tam bién su lección, y la habria  te ­
nido más séria si los carlistas hubieran q'uerídó; 
pero satisfechos con el botin la  dejaron, para 
poder recoger sus heridos y trasladarlos á-lugar 
seguro. No obstante, al dia siguiente Saballs 
con V ila de P ra t algo la aleccionaron, causán­
dola nueve m uertos y. 10 heridos: én cSta se­
gunda acción los carlistas tuv ieron  un  m uerto 
de resu ltas del enem igo y otro por habérsele 
roto el arm a, y seis heruios. Desde ahora los 
carlistas estariin á la ofensiva; ya hace mucho 
tiem po que n inguna colum na se a trev ía  sin 
combinación con o tra  ú otras, luego ya no v a l­
drá... ya no ha valido. Dios nos salve pronto, 
evitando ta n ta s  desgracias; son los deseos de su 
afectísim o S. S. Q. B. S. M.— E l corresponsal.

Pasado m añana estaré á m i an tig u a  hab ita­
ción con la  ayuda de Dios.»

N otic ias de E l  Im p a rc ia l:
«Ayer, a l volver del ejercicio el batallón  de 

voluntarios de la  V anguardia republicana, n ú ­
mero 2, se detuvieron cu la plaza de Antón Mar­
tin , donde el com andante pronunció un d iscur­
so. recordando que los individuos de aquel b:i- 
ta ílon  colocaron la  bandera en la  plaza y que 
deber suyo era  defenderla.

Despucs dió algunos vivas á I.a República fe­
deral, que fueron contestados por los vo lun ta­
rios, los paisanos y las personas que estaban én 
los balcones de la calle.

—Los propietarios de C iudad-R eal se encuen­
tra n  m uy apurados para recojor la  cosecha de 
este año por fa lta  de brazos, pues la geute del 
pueblo que no se ha ido con los'cárlistas, h a  in ­
gresado en los batallones'de francbs.

—Hace pocos dias se rem itieron algunas cajas 
de fusiles á ios internacionalÍ!5tas de.Zaragoza; 
el presidente dcl ayuntam iento  de aquélla e a -

Sita l tuvo  noticia de ello y decomi.só lás arma.s, 
estinándolas á los voluntarios repiiblioanos de 

los batallones de la ciudad.
—En Barcelonamo s e  hs-pnrcticado aun  n in ­

guna de las operaciones para la declaración de 
los .moldados de la  reserva. ,

—Un soldado de artillería -y  un a'ragñnés p re­
tendieron  anteanoche de.sarmar á  dos guardias 
de órden público, propasándose á TÍas-de-hecho 
con uno de los guard ias.

Los agresores están  detenidos.
—El gobernador de M álaga, en v irtu d  de ór­

den del m inistro  de ia Gobernación, ha recla­
mado del eap itan  general de G ranada el contin­
gente de la  G uardia civil de aquella proviucia, 
p ara situarlo  en Ronda, Coin y Velez-Málaga.

—Ayer por la tarde colocaron algunos rep u ­
blicanos u u a  corona en la  bandera que ondea 
desde la  proclam ación de la  República en la 
fuente de la  plaza de A ntón M artin.

—El elem ento in tem acionalista  está hacien­
do en Madrid grandes trabajos de propaganda, 
y se ag ita  actua lm en te  para conseguir el tr iu n ­
fo de su credo político.»

E l  a y u n tam ien to  de C ádiz h a  acordado  en  
19 d e l a c tu a l,  que se venda in m ed ia tam en te  
la  cu s to d ia  de la  c a te d ra l p a ra  com prar a r ­
m as á  los v o lu n ta rio s .

L a d ipu tación  p ro v in c ia l h a  d isp u esto  que 
todos los o b je to s  de oro y  p la ta  de los e s ta ­
b le c im ien to s  de beneficencia sean  tam b ién  
vendidos.

No sabem os qué ad m ira r m ás, si la  t i ­
ra n ía  de los a c tu a le s  señores de Cádiz, ó 
la  cobarde in d ife ren c ia  d e l pueblo  oprim i­
do, d ig n o , po r lo v is to , de se r abofeteado 
p o r S alvoechea y  su p an d illa .

H av  cosaé de c a rá c te r  ta n  absurdo , que eu 
rea lid ad  solo deb en  creerse  cuando  p a lp a ­
b le m en te  seau dem ostradas. P o r poco ju ic io  
y  m u c h a  fa lta  de ex p e rien c ia  que se supon­
g an  en  e l nuevo  m in is tro  de E s ta d o , S r. M u­
ro , no puede c re e rse  que es te  h a y a  d irig ido  
á  los r -p re se n ta n te s  d e l G obierno en  el ex ­
tra n je ro  e l s ig u ie n te  despacho , que ju s tif ica ­
r la  p le n a  m e n te  la  re tira d a  d e l cuerpo dip lo­
m á tico  ac red itad o  en  M adrid:

«Circulan rum ores por el extranjero , según 
los cuales habrían  tenido lugar graves de.sórde- 
nes en Madrid. Estos rum ores son falsos. M adrid 
y toda aquella  p arte  de España donde no hay 
bandas carlistas, se hallan  en la m ás com pleta 
trauqu ilidad . La proclam ación de la  República 
federal h a  sido acogida con g ran  entusirasmo. 
Los supuestos desórdenes son mentiras inventa­
das y  puestas en circulación por los represen­
tantes de las potencias amigas que residen en 
Madrid. Com unicad este despacho á todos nues­
tros rep resen tan tes en el extranjero.»

E s  el caso , que s i e l h ech o  es falso, h ay  
m uchas g e n te s  que le suponen  verdadero .

E m p iezan  a lg u n o s p eriód icoa  á  p ropala r la  
voz de q u e  y a  no se fo rm ará  la  co lum na de 
c a rab in e ro s  y  G uard ia  c iv il á  cu y a  o rg an i­
zación  se h an  ded icado  no pocos esfuerzos 
desde que la  d ec re tó  e l S r. E s té v an e z . P u ­
d ie ra  c ree rse  que c l d e s is tir  e s te  de u n  p ro ­
y ec to  á  que d ab a  g ra n  im p o rtan c ia , es d e b i­
do á  su  p ró x im a  sa lid a  de l G obierno , y  por 
ta n to , á  la  im posib ilidad  de ponerse  él al 
f re n te  de la  co lnm na y  rec o g er cop iosa co­
sech a  de lau re les ; pero , en  honor de la  v e r­
dad , d irem os q u e , se g ú n  to d a s  la s ap a rien ­
c ias , la  cau sa  de no form arse la  d iv isión  es­

tá  en  las m u ch as  d ificu ltades su sc itad as, se­
g ú n  p arece  , pór los in tra n s ig e n te s  , que 
siem pre recelosos, hab ian  dadb en  d ec ir  que 
e l cacareado  p royec to  de l S r. E s tév an ez  ne 
te n ia  o tro  ob je to  que el do m a n ten e r á  la 
v is ta  de M adrid  y  p a ra  am enaza de los re ­
vo ltosos, nn a  fneraa  arm ada considerab le .

E l g e n e ra l V ela rde, que h a b ia  de llev ar 
de e sco lta  toda  ó fiarte  de e s ta  co lum na, se 
m a rc h a rá  sin  e lla  en  e s ta  sem ana , p ro b ab tb - 
m en te  á  rec o g e r  nuevos lau re les  en  m ediq 
de un  e jé rc ito  donde y a  no’queda n i ras tro  
dp d isc ip lina.

Los su ceso s 'd e  G a m o n a , á que nos re fe r i-  
m os'én”o tra  parte ', h a n  pás'udqrdel m odo s i­
g u ie n te , según  lUi periód ico ;

«Los sucesos de Carm ona revisten un  carác­
te r  de gravedad que es imposible desconocer. 
Resuelto por los socios de un club que existe en 
aquella población, denom inado La Lata, impe­
d ir á los braceros del campo trabajar^ acordaron 
dividirse en partidas y á'Víva fuerza hacer re ­
t ira r  á los trabajadores ocupados en la recolec- 
éiofi'.'

Súpólo e i alcalde) quien reuniendo la g u ar­
d ia ru ra l y  algunos labradore.s y propietarios, 
determ inó Oponerse á los intentos de los revol­
tosos.

Estos á su vez enarbolaron eíi el club la ban­
dera negra, se apoderaron dol Alcázar, y  am ena­
zaron m ceudiar el pueblo si se p rendía á .sus 
compañeros. Entonces e l alcalde reunió á  los' 
voluntarios de órden, tomó el Alcázar y La Lola 
á viva fuerza, .sustituyendo la  bandera negra 
con la nacional.

Sabido por los perturbailores, que habian sa-* 
lido al campo, se unieron á los del Viso, y en 
núm ero de 1,000 m archaron sobre Carmona.

Noticioso el gobernador civil de Sevilla délos 
acontecim ientos, m andó una colum na compues­
ta  de 50 guardia* .civiles, 50 carabinero*, una 
sección de caballería de Moñtesa y dos piezas 
de artille ría , las cuales han debido dar buena 
cuenta de los sublevados, toda vez que los ú lti­
mos partes daban por restablecida la tranqu i­
lidad, lo cual ha debido costar bastan te  sangre, 
si, como se asegura, con referencia á testigos 
casi presenciales, se oiun el miércoles descargas 
como de vein te disparos cada una.»

S egún  m an ifestó  de un a  m anera  p ú b lica  y  
so lem ne el S r. P í y  M argall, an te  los llam a­
dos rep re se n ta n te s  d e l país, uno de los p e li­
g ro s que am en azan  á  la  R epúb lica  es e l con­
venio en  quo parece han  en trad o  todos los 
hom bres de los d is tin to s  p a rtid o s lib e ra le s  
p a ra  d e rr ib a r  á  la  ac tu a l form a de G obierno , 
rem p lazándo la  p o r u n a  R epública unitaTía y  
u n a  d ic tad u ra  sem ejan te  á la  que dom ina en 
F ra n c ia , lá  cu a l se ria  cl p rólogo del e n tro n i­
zam ien to  do D. A lfonso con la  C onstituc ión  
d em o crá tica  de l 69.

A lgo y  au n  a lg o s  hem os oido no.sotros 
acerca  de esto  asu n to , en cl cun l hau  in te r ­
ven ido , p o t un a  p a rte  un e levado 'pe rsona je  
m oderado, y  un  ex -m in is tro  de la  revolución  
,por o tro .

E l resu ltad o  do sus p rim eros pasos eu  el 
cam ino  de e s ta  so lución y  e l indicio  de que 
h a s ta  ah o ra  no en c u en tra n  obstácu lo s es to s  
p ro y ec to s, h a  sido , según  p arece , el a le ja ­
m ien to  dol seño r M arfori del palacio  de Ba- 
silexVski'.

Solo esto  lé  fa ltab a  a l partid o  m oderado.
Q uizá m añana podam os d a r  d e ta lle s  m ás 

ex tensos á  n u es tro s  lecto res .

D icen lo ñ p e rió d ico s .lib e ra le s  no re p u b li­
canos q u é  la  a g ita c ió n  cunde y  au m en ta  en 
las-p ro v in c ias  do G alic ia , no so lo  por efec to  
n a tu ra l do las ó rd en es a n t i- re lig io sa s  de l 
G ob ierno , sino á  consecnencia  d<T la  g e n e ra l 
in d ig n ac ió n  p roducida  por los sa n g rie n to s  
sucesos o cu rridos en  B ande, y  de que, añ a­
den , es responsab le  e l an tig u o  e sc rib ie n te  
y  hoy  g o b e rn a d o r in te r in o  de aq u e lla  p ro ­
v inc ia .

E l  Tiempo  afirm a que la  ag itac ió n  dom ina 
h a s ta  á  la s  m u je res , y  que todos se m ues­
tr a n  d isp u esto s  á  no co n sen tir  que se lleve á 
efecto  la  ó rden  ta n  im pía  com o p rovoca tiva  
é in se n sa ta  de la  ta sac ió n  de n u es tro s  te m ­
plos. D ice ta m b ié n  que el g e n e ra l S ab arie ­
gos, reun iendo  en  su d erredo r cu an to s  ho m ­
b res  co n s id eran  un ida  la  causa  de D ios y  de 
la  m o n arq u ía  c r is tian a , h a  reun ido  y a  u u a  
n u m ero sa  p a r tid a  que se in s tru y e  h o y  d iv i­
d ida  en pequeños g rupos, que es tab a n  al 
m ando de varios je fe s  fo o ced en tes  de P o r­
tu g a l.

N ada de esto  debe e x tra ñ a r  á  ca rlis ta s  y  
lib e ra le s , despues de le e r  los s ig u ien te s  p á r­
rafos de u n a  c a r ta  de B ande, p u b licad a  por 
L a  V erdad , cu y a  le c tu ra  e n c ié n d e la  sang re :

«.Apenas supim os la sacrilega órden de ta sa r 
las. iglesias, cuando todos los pueblos do la 
provincia, olvidando sus políticas diferencias, 
se reunieron en som aten ind istin tam ente cada 
parroquia, acordando resistir por todos los m e­
dios, y m orir an tes que consentir tam año a ten ­
tado.

R eunidas, a l efecto, cuatro  parroquias de 
este partido y dirigiéndose en pacífica m anifes­
tación á esta, para  aquí depositar la  p ro testa  
de su inquebrantable íé;. m andó el gobernador 
m ilita r  de Orense cargar la in fan tería  de línea 
y caballería, y con una conciencia de tig re , y 
sin más ley que la del ódio, arengó á los infeli­
ces soldados, encomendándoles (testiial; «no 
me traig.ais prisioneros, sino m uertos.» Se diri- 
icn á los indefen.sos m aaifostantes, p reg u n tán ­
doles qué pedian; á lo que contestaron: «Reli­
gión y alivio de contribuciones», pues «eso tam ­
bién nosotros», y una descarfo  cerrada dió 
m uerte  á 20 hom bres de todas edades.

Los inocentes.se desbandaron, y entonces los 
soldados se abalanzan sobre los fu g itiv o s , ase­
sinándoles alevosam ente do qu iera los h a lla ­
ban; á  unos cultivando sus cam pos, á otros fu ­
silándoles dentro de un horno en donde se h a ­
bian escondido; á las m ujeres en sus ocupacio­
nes sin que á  alguna la  valiese su em barazo, ni 
á los niños de doce años ha excusado ser ya fu­
silados; ya ahogados en el rio Lim ia por la  ca­
ballería  que inhum anam ente los seguía, lle­
gando la ferocidad de un soldado á asesinar en 
su  m ism a casa á un  campesino con su m ujer y 
tre s  hijos. En fin, esta cruel m atanza tiene ir r i­
tados los ánimos de los pacíficos hab itan tes, 
d ispuestos á vengar las víctim as de sus h e r­
m anos. De los soldados hubo un  herido, á quien 
con toda intención, ellos mismos le hicieron un 
rasguño. Tengo que hacer mención de un  va­
lien te  campesino que, palo en mano, un  brazo 
fracturado  y  la cabeza tendida, se h á  defendido 
de dos asesinos de caballería , logrando lib rar 
de una m uerte  segura.

Le faltaba al desalm ado gobernador luc ir en 
la  cap ita l ;Orense) y pueblos de su trán sito  un 
trofeo de su  inhum anidad, y al efecto mandó 
cojer todas las escopetas de caza de los pacíti- 
ftcos hab itan tes que fueran halladas y  en núm e­
ro de doce se las llevaron, y como prisioneros de 
guerra  á  52 hom bres, unos, jornaleros que sa­

lían  de .sus trabajos, otros, conductores de vino, 
otros pacíficos h ab itan tes que al am or del hogar 
d isfru tab an  la s ,d e lic ias  d é la  fam ilia. No aun 
satisfecho de .su iniquidad, al llegar á Oelano- 

'va,-de tránsito  para Orense, á doude se cuidó 
mucho de llegar de día para que todos ilesgrn- 
ciadamente- lo viesen, apostrofo é insu ltó  á  los 
supuestos prisioneros pacíficos que llevaba, y 
concluyó sus insultos y torpezas con un, ¡viva 
la  Hbertadl y ni uno siqu iera á la  repúM lca fq- 
deral.

¡.A.jíjíñAíí ascienden  h a s tá a h o ra  los m aer- 
to s á  consecuencia  de es to s  sucesos!

Confiesan m ach o s oficiales- de los que h au  
rec ib ido  la  licen c ia  de m apos de su s so lda­
dos, que.^1 e jé rc ito  do C ^ ía lu ñ a  n s tá  co in -  
p le tainente.'iudiscip linador, cab ieudo  en  esto  
g ra a  p a r te  d e re sp o n sa b ilid a d  á  los dem ago­
g o s ,.q u e  con sus iu teue ionadas su g e s tio n e s  
p rocuran  ro m per to ta lftren te  los lazos de la 
d isc ip lina . E s to  es  cau sa , seg ú n  d ichos ofi­
c ia les, do que á  p esar de b a tirse  b ien  en  los 
en c u en tro s  , sa lg an  e n  . todos .zu rrados por 
los*cariist»3, confesión in ap rec iab le  que s ir­
ve p a ra  com probar las d e rro ta s , b a tid as  y  
d ispers iones de que dan  cu e n ta  todos los dias 
lo s .p a rte s  oficiales.

E n  cuan to  á lo  ocurrido  en  B arcelona hace 
tre s  d ias, un  periód ico  de aq u e lla  c iudad  lo 
resum e en  lo s  siguicuto.s té rm in o s:

«Ayer, al caer de la  tarde , se formó un grupo 
en la  plaza de la Constitución, en el que se 
veiau a  gunos soldados, y que sé  aum entó algo 
despues de en trada  la  noche. Oímos decir allí 
que habia corrido la  noticia de que iban á ser 
diezmados los soldados del bata l on de- cazado­
res de Madrid por causa del asesinato de .su co­
ronel, Sr. M artinez l.lagostera , cometido on 
M urviedro, y que esto había dado lu g a r á aque­
lla especie de m anifestación. Parece que el es- 
jír itu  dom inante en los grupos era contrario  á 
a ejecución do aquella .sentencia, siendo m uy 

d istin tas las razones que daban las per.sonas 
que en dicho sitio estaban perorando^

Más ta rd e  presentáronse v.arios sujetos con 
doS; pendone* que colocarop en el salón princi­
pal de la s  p asas  Consistoriales, y,desde allí fo - 
roraron algunos, encam inando todpá sus d is­
cursos á encarecer el estado de indisciplina del 
ejército.

.Se habia acordado que pasase una comisión 
á la  cap itan ía géneral para pedir á la  autoridad 
m ilita r que te leg rafia ra á Madrid, q\ie los re­
publicanos féderales de Barceloua no consenti- 
riah  que se fusilara un  soldado ])or fa ltas  lla ­
madas de disciplina. Diéronsc vivas al batallón  
de cazadores'de M adrid, á la revolución, al. E s ­
tado C atalan, al ayúíitum lento autónomo; y á 
la  federación.

E n  esto hubo alguna confu.sion en tre  varias 
personas que querían hab lar á la vez, siendo 
necesario quo un' corneta que en lá plaza habia 
tocase algunas'vécés silenció. Pór fin, uno pro­
puso que no se abandonasen las Casas Consisto­
riales; otro que se .proclamase desde luego la 
independencia del Estado Catalan: y un tercero, 
q u e  peroró largo rato, expuso la  necesidad de 
noinbrar un  comité de salvación pública que 
em pezara á funSionar hoy, formado de repre­
sen tan tes de la  m ilicia y de las asociaciones 
verdarlefamétiie federalistas.

Se apostrofó al Gobierno, á las Córtes y á las 
autoridades". Presentáronse paisanos armados 
lara custodiar la  Casa de la ciudad m ien tras 
os ciudadanos pacíficos se re tiraban  á sus ca­

sas á la s  once y m edia de lan o ch e , quedando 
aun en la  plaza de San Jaim e varios grupos de 
paisanos y soldados.»

- O tro periód ico  d ice que ou uao  de los pen ­
dones se le ia : «V ale m ás u u  solo cabello  de 
un saldado dp la  R epública, que diez cab e­
zas de lo s  je fe s  .reaccionarios;^ , que uno de 
los o radores d ijo  te n e r  él e l h ilo  de la  tra m a  
BIT q u e -fig u ra b a  e i S r. M artinez L k g o s te ra  
com o consp irado r co n tra  el soldado, añ a d ie n ­
do que se reu n ía n  en  M adrid  8,000 c iv iles y  
ca rab ineros p a ra  fu sila r aho ra  á los soldados 
y  m añ an a  a l pueb lo .

P or ac lam ación  se acordó c o n s titu ir  e l c o ­
m ité  de sa lvac ión  pública:

L 'n a r ti lle ro  sa lió  á  un  b a lcón  d ic iendo  que 
los je fe s  éons ú ra b a n  co u tra  é l  soldado y  que 
el te n ie n te  F u lan o , do su re g im ie n to , e ra  
reacc ionario . ¡M atarle! ¡m atarle! co n testó  el 
pueb lo , m ie n tra s  un  g rupo  se d ir ig ía  a l c u a r­
te l  con án im o de sacar los cañones.

Se in s ta ló  el com ité  de sa lvación  púb lica , 
■ r se reu n ió  un a  m u lt itu d  do g e n te  arm ada, 
’ün u n a  reu n ió n  de je fe s  de vo lu n ta rio s  se 
acordó  te le g ra f ia r  a l G obierno  en  favor de 
los asesinos del Sr. M artinez  L la g o s tc ra .

L as a u to rid ad es  se h ab ian  co n g reg ad o ; 
pero no sabem os cóm o h a b rá  te rm in ad o  
aquello , si es que h a  te rm inado .

No nos e x tra ñ a  el dec re to  del G obierno 
re la tivo  á  la  sup resión  dcl cuerpo  g e n e ra l 
ca s tren se . De los m in is tro s  que han  d e c la ­
rado  g u e rra  co n s tan te  y  te n az  á  n u e s tra  re ­
lig ió n  debe esperarse  todo , h a s ta  la  p riv a­
ción de los aux ilio s re lig io sos á  los soldados 
ca tó licos, ob ligados á  so sten er e s ta  m ons­
tru o sa  in iq u id ad  conocida con e l nom bre de 
R epúb lica federa l española .

De h o y  e n  ad e lan to , los so ldados no po ­
d rá n  so lic ita r los socorros de ia  re lig ió n  en 
n in g u n o  de los m om en tos de su v ida , n i aun  
en  aque llo s en  quo es tén  p róx im os á apare­
ce r au te  c l Ju e z  S uprem o, .sea es tan d o  on la  
cam a do un  h o sp ita l, sea desfa lleciendo  d e­
san g rad o s on e l cam po de b a ta lla .

E s to  m ás tie n e n  que ag ra d ece r a l G ob ier­
no ropub licano  los je fes , oficiales y  soldados 
del e jé rc ito  españo l: s ig a n , s ig a n  defend ién­
dole con en tu siasm o  y  con celo , qne é l les 
iro d ig a rá , á  m anos lle n as , beneficios m ora- 
es y  m a te ria le s . AI e jé rc ito  que de e s ta  m a^ 

n c rá  va o rgan izando  la  R epúb lica , llam aba 
ay e r  to d a v ía  E l  D ia r io  E spañol «nuestro  
e jé rc ito .»  D igno  es e s te , en  verd ad , de todos 
cuan tos le  lla m a n  así.

Sopan n u es tro s  lec to res  que al m ism o tie m ­
po que aparece e s te  d ec re to , se p u b lica  otro 
c reando  u n  nuevo p resid io  en  C hafarinas. E s  
n a tu ra l que á  m ed ida que la  re lig ió n  es p e r­
se g u id a  y  e l lib e ra lism o  so e x tien d e , a u ­
m en te  e l  núm ero  de los p resid io s  destinados 
á rec o je r sus obras.

S E G U N D A  E D I C I O N .

H é aq u í c l docum ento  sob re  el cua l debeu  
m e d ita r  d e ten id a m e n te  cu an to s  p re te n d a n  
llam ar.se h ijos sum isos de la  Ig le s ia  ca tó ­
lica;

PIO IX PAPA.

, Queridos hijos: S alud y bendieiou apostólica.
M ientras que la  situación dc.la Igle.sia llega  

á ser cada dia m ás aflictiva, y aum enta la  im- 
pudéncia con’que se a rra s tra 'p o r  lu.< suelos .su 
autoridad, asEcomo lá' insistencia con que se 
trabaja 'par.a d iso lverlauniU ñd ca tó lica , a rrau - 
cándonos los hijos que Nos partecscen , vemos 
al mismo tiem po, queridos-hijos, b rilla r cou uu  
respU ndor siempre .creciente vu es tra  fé, vues­
tro  am or á la religión y vuestra  adhesión á esta 
silla de S an  Pedro. Con objetó, uo sólo de h a­
cer frapasar sus im píos esfuerzos, siuo tam bién  
de un ir á los fieles con lazó.? eada'Vez m ás es­
trechos, ponéis á vuestra  dispo.ricion vuestras 
luces, vuestras fuerzas y vuestros recursos; 
)ero ío que nos alabamos más en  esa em presa 
lena de piedad, es ver que vuestra  aversión os 

com pleta á los priucipios católicos liberalc§, que 
tra tá is  de borrar de las inteligencias en ouanto 
os es posible. . .

Aquellos que están imbuidos do estos p riu c i-  
píos hacen profesión, es cierto, de am or y res­
peto á l a  Iglesia, y parece que consagran á la 
defensa de esta  sus talentos y sus trabajos; pero 
se esfuerzan sin embargo cu pervertir su doc­
tr in a  y su  esp íritu , y cada uuo de ellos, según 
la diversidad de sus gustos y de .su tem pera­
m ento, inclinan á ponerse al servicio del César 
ó de los que quieren vfodicar sus derechos en 
favor de uiia falsa libertad. P iensan que es ab­
solutam ente necesario seguir este camino para 
qu ita r la causa de las disensiones, p.ara conci­
liar cou c l Evangelio e l progreso de la sociedad 
m oderna y para  restablecer la tranqu ilidad  y 
el órden; como si la luz pudiera ex istir con las 
tinieblas, y como si la  verdad dejase de ser 
verd.ad porque s r  la-desvie violéntam eiite de su 
verdadera significación: y se la  despoje de la 
fijeza inheren te á su naturaleza.

Este error, lleno de asechanzas, e.s más peli­
groso que un  enemigo descubierto, porque se 
oculta bajo  el velo especioso do celo y de c a n ­
dad; y esforzándoos .en com batirle, y  prócurau- 
do alejarlo d e  los incautos e.s cómo estirparéis
seguram ente la  raíz fata l de las discordias, y 
trabajare is con eficacia en producir y sostener 
la unión ín tim a de las almas.

Sin duda no teneis necesidad de estas adver­
tencias; vosotros los que os adherís con una re­
solución ta u  absoluta á todas las decisiones de 
esta  C átedra Apostólica á rjuien habéis visto 
condenar en diferentes ocasiones los principios 
liberales; pero el mismo deseo de faéilitar 
vuestros trabajos y de que obstengais fru tos 
m ás ábundantes. Ños h a  llevado á recordaros 
un  pun to  ta u  im p o rta n te ..

Continuad, pues, cl com bate que tan  genero­
sam ente habéis comenzado, -y esforzaos cada 
dia mas en m erecer mejor los plácem es do la 
Iglesia, teniendo en perspectiva la corona que 
Dios os dará en recompensa.

M ientras tanto , os espresainos nuestro  rcco- 
nocim ieuto por los servicios que prestáis, y  de­
seamos á vuestra socicdiid un desarrollo siem ­
p re  en aum ento; cou la abundancia de las ben­
diciones celestiales. Nos deseamos que el presa­
gio do e.stos favores sea la  bendiciqu aposiolica 
que os concedemos cou g ran  cariño, qucnuo.s 
hijos, como m uestra  de n u es tra  p a te rn a l bene­
volencia.

Dado on Rom a, e tc., etc.»

A  las cu a tro  de la  ta rdo  uo se h a  pr'Sfo a la ­
do en  el sa lón do sesiones n in g u n o  do los 
m in is tro s .

E l  S r. P í.so  e n c u e n tra  e a e l  C ongreso foíS- 
de m uy  tem p ran o , hab ien d o  coufercnciaclo 
cn u a lg u n o s hom bres im p o rta n te s  del p a r t i ­
do repub licano .

N ada se sabe ace rca  del m in is te rio , pues 
com o en  o tro  lu g a r  anunc iam os, e l p en sa­
m ien to  do que con tiu ú en  los a c tu a le s  m in is ­
tro s , que es e l que ú ltim am en te  h ab ia  p re ­
valecido , e n c u e n tra  sérios in c o n v en ien te s .

C artas  do B iarriz  que hem os v isto  Injy 
dan  .cuen ta  de un  v io len to  a lte rcad o  o cu rrido  
e n tre  los g en e ra le s  duque de la  T orre  y  C a­
b a lle ro  de R odas, el cua l h a  dado por r e s u l­
tad o  que la  re in a  Isab e l h a y a  recog ido  al p r i­
m ero los ám plios poderes que le h ab ia  co n ­
ced ido  p ara  trab a ja r  on pró  de la  causa  de su  
h ijo  D. A lfonso p a ra  e l tro n o  de E sp añ a .

L a causa  de es te  a lte rcad o  h a  sido e l p ro­
pósito  dol e x - re je n te  de l re ino , que despucs 
de h a b e r  consegu ido  h acerse  e l á rb itro  d c l 
p a rtid o  derrocado  po r é l en .Alcolea, e s tá  r e ­
sue lto  á tra b a ja r  f o r  e l e s tab lec im ie n to  de 
la  R epúb lica  u n ita r ia , h a lag ad o  sin  d u fo  p o r 
la  p e rsp e c tiv a  de la  p resid en cia  v ita lic ia  f o e  
le  na s do ofrecida por los que consp iran  en  
e s te  sen tid o , y  de los cua les  hab ló  ol Hr. I’í 
en  su d iscu rso  del sábado  ú ltim o .

No se puede n eg a r q u e  e l duque  de la 
T o rre  sabe v iv ir , y  que, co n secu en te  con su 
h is to ria  de siem pre, e s tá  colocáudose de m a­
n e ra  que p u ed a  ca e r  de p ié , cu a lq u ie ra  quo 
sea  la situac ión  que v en g a  á  e s te  país.

D ícese que la re in a  Isab e l, despues do es­
to , h a  dado sus poderes al g e n e ra l C aballero  
de R odas.

LOS CATÓLICOS L IB E R A L E S .

E l Sum o P ontífice h a  condenado  de nuevo 
y  e x p líc itam en te  las d o c trin as  c a tó lic o - li­
b e ra le s  po r m edio de nn im portan tísim o  
B reve d irig id o  á la  federación  de círcu los 
ca tó lico s  de B é lg ica , p a ís  fo n d e , com o se 
vé, tu v ie ro n  a lg ú n  d ia m ás in fluencia  d ichas 
p e rn ic io sas  d o c trin as .

L as  n o tic ia s  que de las p rov incias de A n­
d a lu c ía  se rec ib en , son v erd ad eram en te  des- 
co:iso ladoras; los a g e n te s  de la  In te rn a c io ­
n a l loa pueb lo s y  los cam pos, levan ­
tando  e l án im o de los cam pesinos la s  p re d i­
caciones tan  absu rdas com o crim in a le s . L as  
au to rid ad es  que deb ían  p oner rem ed io  á  e s te  
daño , ay u d an  á  los p e r tu rb ad o res  en  vez de 
c o n te n e rle s , y  p rep a ran  los trab a jo s  necesa ­
rios para  d ec la ra rse  in d ep en d ien te s  a l p r i­
m er am ago  de co n s titu irse  uu  G obierno con­
se rvado r, .aunque e s te  sa lg a  de la  d e re ch a  
de la-A sam hlea.

E n tre  los m uchos o b stácu lo s qno se opo­
n en  á  la  reso luc ión  de la  c ris is  porque p a sa  
e l m in is te rio , es te  es uno de los m ás im por­
ta n te s .

S egún  h ab íam os p rev is to , no h a  sido  posi­
b le  ap lazar por uuos d ias m ás com o se p re ­
te n d ía  la  d iso lución  dol a c tu a l G ab in e te  h e ­
rido de m u e rte  desde e l m om euto  e u  que la  
C ám ara concedió ex c lu siv am en te  a l Sr. P í el 
vo to  de confianza.

A sí lo han  com prendido a lgunos d ip u tad o s 
de la  m ayoría , cu tre  los que h ab ia  varios as­
p iran te s  á  mini-stros, lo s cua les se h an  a c e r ­
cado a l Sr. C aste lar á  h acerle  p re se n te  que 
v erian  con d isg u sto  la  co n tin u ac ió n  del a c ­
tu a l  G obierno  en  e l  banco azu l.
• E u  v ir tu d  de e s ta s  ind icac iones ae h au  re ­
u n ido  h o y  los m in is tro s  en  C onsejo, y  d es­
p ues de tre s  horas de d iscusión , h a n  aco ré ' 
do que c l S r. P í y  M argall anuncie  
m en te  á  la  -Cám ara que el G obier" 
c u e n tra  en  cris is ; a s í se lo  h a h e " '

"Vi
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sente á última hora, pidiendo algún tiempo 
para meditar antes de hacer uso de las facul­
tades que el sábado le concedió el Congreso, 
y  nombrar nuevo Poder ejecutivo.

Nada se dice á la hora en que cerramos es­
ta edición del criterio en que se inspirará el 
Sr. Pí para escojer sus compañeros; la dere­
cha quiero un ministerio lioinogéneo com­
puesto e.xclusivamente de hombres de ideas 
templadas; pero esta solución no solo seria 
acogida con disgusto por los elementos le­
vantiscos de Madrid, sino que es muy fácil 
qua suscitase también graves complicacio­
nes en algunas provincias de España.

Hay quien cree, quizá con fundamento, 
que es muy fácil que pasen todavía algunos 
dias antes de que el Gobierno se consti­
tuya. __________________

La división entre los elementos monár- 
<iuico-liberoles os mny grande; mientras 
unos quieren sostener á todo trance la ban­
dera del príncipe Alfonso, desplegada al 
viento, otros pretenden que se la enfunde en 
una República unitaria á reserva de sacarla 
á relucir cuaudo la ocasion sea propicia.

En este juego hay quien aspira á que se 
cenvierta en definitivo lo que sólo so quiere 
establecer como provisional, con la sana in­
tención de adjudicarse nna presidencia de 
República conservadora que le permita hacer 
la caricatura del mariscal Mac-Mahon y bas­
ta quien sueña en un príncipe aleman, y 
lasómbrense nuestros lectores! quién piensa 
también en restablecer en el trono de Espa­
ña á D. .Amadeo de Saboya.

Creemos qne todos se quedarán iguales.

AS.AMBLEA REPUBLICANA.
A las tres  se abre la sesión.
Se lee v aprueba el acta .
El Sr. Romero Robledo en tra  en el salón, se­

guido de un  d iputado alfonsino.
E l Sr. Olave dice que el sábado últim o sc dió 

cuenta de un docum ento im portante, cual es la 
renuncia <|ue de su cargo de d iputado ha pre-

falla.
sentado el Sr. L auda , rep resen tan te de T a-

Rebate los considerandos en que sc ha apo­
yado el Sr. Landa al hacer su renuncia.

Sc lam enta de que á pesar de los acuerdos 
tomados, no se haya dado representación á Na­
varra en la comisión eoh.stituciona!.

El presidente le llam a rcpetidiis veces á la 
cuestión.

Se presentan exposiciones.
El banco azul p e r " '““ ®®6 desierto.
E l Sr. La H idalga, aludido por el Sr. Olave, 

quiere hacer uso de la palabra.
El presidente se opone.
El Sr. Olave prom ueve un acalorado inci­

dente, em peñándose en usar de la palabra con­
tra  la voluntad de la Asam blea y del presi­
dente.

E l Sr. Romero Robledo ruega al presidente le 
diga si puede re.servárselc el uso de la palabra 
para cuando cl Gobierno se encuentre cn el 
banco azul.

El presidente dice que sc opone á ello el re­
glam ento.

En vista de esto , el Sr. Romero Robledo 
autiucia una interpelación al Gobierno sobre la 
política seguida desde el 11 de Febrero.

Después de apoyarse algunas proposiciones, 
se en tra  eu la orden del dia.

S igue la  discusión de la  ley sobre elección de 
ayuntam ientos y diputaciones.

A las cinco y m edia en tra  en el salón cl señor 
Pi y  ocupa ol prim er lugar del banco azul.

Concluye la  discusión de la ley , y pide la pa­
labra.

Em pieza recordando que en la sesión an fr*  
rior se le ha concedido un vota de eoníianza 
que acepta y agradece, porque nunca lia rehu i­
do puesto alguno para sa lvar la  República, á 
la cual ha sacr dcado su vida, su honra y está 
dispuesto á sacrificar has ta  su sangre.

Anuncia que muy en breve se presen tarán  r ^  
formas, para lo cual .se traba ja  en todos los m i­
nisterios.

Da cuenta de que el m inisterio  sc encuentro 
en crisis, habiéndole presentado todos los m i­
nistros la  dimisión de sus cargos.

Dice que m editará  mucho antes de adm itirlas 
y que después de pensarlo mucho hará la modi­
ficación m in isteria l que crea que responde más 
al esp íritu  de la  Cám ara.

Recuerda que de los dos extrem os de la  Cá­
m ara se h a  anunciado una interpelación sobre 
la  política general, á  la cual con testará  el 
viernes.

Él Sr. C astelar se levan ta  á decir que está re ­
suelto  á contestar á  todos los cargos que se le 
dirijan, porque no rehuye responsabilidades de 
n ingún  género.

Se pasa á otro asunto.
El m inistro  de E stado sube á la tribuna  á 

leer un proyecto de ley suprim iendo la em baja­
da cerca de la S an ta  Sede.

La izquierda recibe con un aplauso este pro­
yecto.

La izquierda ignora sin dude que antes de 
que los revolucionarios españoles qwnsasen en 
suprim ir esta em bajada, la  habia suprim ido ya 
Su Santidad no recibiendo á ningnno do los 
enviados de la E spaña revolucionaria.

Se levan ta  la sesión.
Eran las seis y cuarto.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

/De la Agencia Fabra.j
P A R IS , 2 0  ( re tra s a d o ) .—H oy se h a  v e r i­

ficado el e n t ie r ro  c iv il del d ip u ta d o  B rn sse . 
U n a  d ip u ta c ió n  de l a  A sam b lea  h a  ido h a s ­
t a  l a  c a s a  m o r tu o r ia , pero  no h a  tom ado  
p a r te  en e l c o r te jo  fú n eb re .

V E R S A L L E S , 21 (noche.)—R e tr a s a d o .— 
A sa m b le a  n a c io n a l.—Se h a  fijado  p a r a  el 
m a r te s  la  in te rp e la c ió n  r e la t iv a  á  l a  ó rden 
d e l p re fec to  de L y o n  so b re  los e n t ie r ro s  c i­
v ile s .

P A R IS , 2 1 .—E l tí 'ib u n a l h a  d isp u e sto  se 
e m b arg u en  to d o s  los b ie n es  del p in to r  Cour- 
b e r t ,  que d u ra n te  la  Commune co n trib u y ó  A 
la  dem olic ión  de la  co lu m n a V endóm e, y  que 
se  a p liq u e  e l im p o rte  de aq u e llo s  A la  r e ­
co n s tru c c ió n  de e s te  m onum ento .

NOTA. No se han recibido todavia los tele­
gram as de ayer, á causa del m al estado de las 
líneas.

BOLSA DEL DIA 23.
Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 16-45, 

65, 70 y 55; pequeños, 16-60,70, .50 y 65;
Renta perpetua ex teno r al 3 por lOO. pii 

blicado, 21-75, 90, 60 y 80; no publicado, 21-70.
B illetes hipotecarios dcl Banco de España, -e 

gunda séric, publicado, 79-00; no publicado, 
97-25 d.

Bonos del Tesoro de 2,000 rs ., 6 po r 100 in ­
terés anual, p ublicado, 57-75, 58-00, 57-70, 65, 
50 y 60; no publicado, 57-50 p.

Dichos en cantidades pequeñas, publicado, 
57-75, 57-.50, 58 00 y 57-601

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 rs., publicado, 32-20, 32-00 y 32-05.

Idem  la. nuevas, publicado, 31-00 y 31-10; no 
publicad®) 31-00 p.

Acciones del Banco de España, no publicado, 
151-00.

Hé aijuí los núm eros agraciados con los pre­
mios m ayores en el sorteo de la  lotería celebra­
do hoy:

PREMIOS.
NÚMEROS. Pesetas.

30184 80~000
31483 50,000
5012 20,000

17319 10.000
9001 5(000

23482 5,000

ADMINISTRACIONES.

Sevilla.
Madrid.
Badajoz.

»
Madrid.

Con 2 ,5 0 0  p e s e ta s .

30208 2632:1 19284 17444 3445 1319
4290 2120 9575 30658 21675 10621
9732 2,5027 8751 28934 24869 17951
7741 19/105 24:112 17574 :10500 30229

18171 21561 6625 20780 14:109 18381
474 !Ki78
Las dos aproxim aciones de 1.000 pesetas han 

correspondido á los uúm s. 3018:1 y 30185.
El sorteo inm ediato so verificará el dia 3 de 

de .lulio.
Corresponden á dicho sorteo 16,000 billetes, 

al precio de 60 pesetas, á 6 pesetas el décimo, 
(jonsta de 800 premios.
Los mavores ascienden A 20.

P A R T E  O F I C I A L .

[Gaceta de ayer;

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

d e c r e t o .

Desdo que la libertad religiosa, una de las 
más preciadas conquistas de la revolución e.s­
pañola, tom ó ca rta  de natura leza en la Consti­
tución dcl pais, la con.st.ante tendencia do la 
opinion se ha m anifestado, como era lógico, en 
.sentido de separar de la tu te la  no siempre be­
neficiosa del Estado las funeione.s del órden del 
eclesiástico. E sta tendencia, por lo mismo que 
dice más bien relación con las atribuciones de 
otro M inisterio, no hubiera movido por sí sola 
al de la G uerra á proponer el presente decreto, 

favor de la m edida otras razo- 
de ser tom ada cn

cuenta.
En vigor las leyes del reg istro  y m atrim onio 

civil quedan cn consecuencia singularm ente 
am inoradas, si no anuladas por completo, las 
funciones que como anejas á su mini.sterio de­
sem peñaban los capellanes párrocos del ejérci­
to, lim itándose en la actualidad á una ju risd ic­
ción puram ente esp iritual q u e , con notable 
economía del Erario, y sin lastim ar cn lo má.s 
minimo cl sentim iento religioso, respetable 
siem pre, puede encom endarse á la esponta­
neidad individual y al piadoso celo de los 
miembros todos del Clero español. La experien­
cia, por o tra  parte , viene eu apoyo de las an te­
riores consideraciones, ya que existen degde 
largo tiem po cuerpos armados que, como la

á no m ilita r en 
nes que la  hacen digna

benem érita guard ia  civil, no tienen aun en los 
tercios constantem ente reunidos Capellán pár­
roco de ellos exclusivam ente encargado.

Fundado, pues, en estas consideraciones, el 
Gobierno de la República decreta:

1.° (¿uedan suprim idas todas las plazas de 
capellanes párrocos de los cuerpos armados, 
hospitales, y fortalezas y demás dependencias 
del ram o dé G uerra, las Subdelegaciones cas­
trenses y asimismo el V icariato general.

2." De los docum entos que en el V icariato 
general radiquen, se hará  en trega con las de­
bidas form alidades a l archivo del m inisterio de 
la  G uerra. Los de las Subdelegaciones pasarán 
á la au toridad  m ilita r del punto donde están 
enclavadas, y los libros parroquiales á los jefes 
de los cuerpos re.spectivos.

3.° Los miembros del Clero castrense que á 
la  prom ulgación del presente decreto tuv ieren  
derecho á retiro , se les expedirá desde luego el 
provisional.

■4.’ Los que no tengan  los años de servicio 
suficientes para  alcanzar beneficios pasivos, 
quedarán en situación de excedentes con el 
sueldo asignado á los de reemplazo, has ta  que 
cum plan el tiem po reglam entario  en cuya épo­
ca serán propuestos p ara el retiro.

Adicional. M iéntras o tra  cosa no se deter­
mine por este m inisterio, el Clero castren.se de 
U ltram ar quedará sujeto á lo que previene cl 
capítulo 4. dél reglam ento de 12 de Octubre de 
18o3, entendiéndose los prelados con los cap ita­
nes generales de aquellas provincias en cuanto 
.se refiera á los asuntos gubernativos que eran 
de la  com petencia del vicario general castrense.

M adrid veintiuno de Junio  de m il ochocien­
tos se ten ta y tres.

E l Presidente dcl Gobierno de la  República. 
-i-Francisco Pi y M argall.—El m inistro de la 
G uerra.—Nicolás Estévanez.

Por el mismo m inisterio se publican lo.s si­
guientes decretos:

«El Gobierno de la República ha tenido A 
bien disponer que el b rigad ier D. Juan  Corba- 
lan y González cese en el cargo de secretario 
de la dirección general de infantería.

—El Gobierno de la República ha tenido-á 
bien nom brar secretario de la dirección gene­
ral de in fan tería  al brigadier de cuarte l cn esta 
cap ita l, D. Nicolás Taboada y Fernandez de 
Trabanco.

—Kl Gobierno de la República lia tenido á 
gaJii

driguez Term es cese en los cargos de "segundo
bien disponer que el brigadier D. .íoaquin Ro-

cabo de la  cap itan ía general de G ranada y go­
bernador m ilita r de la  provincia y ¡ilaza del 
mismo nombre.

—Kl Gobierno de' la República ha tenido á 
bied relevar del cargo de oficial .segundo de la 
secretaría del m inisterio de la  ¡Guerra al coro­
nel de in fan tería , D. José Gómez y Soto.

—Kl Gobierno de la República ha tenicto á 
bien nom brar oficial segundo de la  secretaría 
del m inisterio  de la  G uerra al com andante do 
infan tería , auxiliar de la  clase de prim eros do 
dicha secretaría, I). Ricardo de los Rios y Oitto.

M adrid vein tiuno  de Junio de m il ochocien­
tos se ten ta y tres.

El presidente del Gobierno de la  República, 
Francisco Pí y M argall.— Kl mini.stro de la 
G uerra, Nicolás Estévanez.

Por decreto del m inisterio  de Estado, iia sido 
nombrado m inistro  plenipotenciario do segunda 
clase, de España, cerca de la República de' los 
Kstaaos-Unidos de Venezuela, D, Mariano (Jar -  
cía Cortés; ha sido jubilado D. Cárlos Creus, 
represen tan te de España en la  República deí

U ruguay, y nombrado para este puesto D. José 
Mellado. ________________  '

Precedido de un preám bulo, se publica un de­
creto dél m inisterio de Fomento suprim iendo 
en la  p lan ta  de dicho m inisterio  la dirección g e ­
neral de E stadística. El in stitu to  geográfico, 
con tinuará todos los trabajos científicos que 
tiene á su cargo, abrazando adem ás la  estad ís­
tica  general, tom ando el nroitore de in stitu to  
geográfico y estadístico, y dependiendo inm e­
diatam ente” del m inistro de Fomento.

E sta rá  al frente de dicho in stitu to  un direc­
to r general, jefe superior de adm inistración, 
con el sueldo anual de 12.500 pesetas.

Por consecuencia del decreto an terior, ha 
sido nom brado director general del in stitu to  
geográfico y estadístico D. Cárlos Ibañez é Iba- 
ñez de Ibero.

Asimismo ha sido nombrado jefe de adm i¡ 
n istracion  de te rcera  clase, con destino á los 
trabajos estadísticos en el in stitu to  geográfico 
y estadístico, D. Robustiano ¿Arnau.

—Tam bién se publica en el Diario oficial_ el 
reglam ento del In stitu to  geográfico y estad ís­
tico, aprobado por decreto de 19 del actual.
■ —Se ha m andado por el m inisterio de Fo­

m ento que m ientras las Córtes C onstituyentes 
d ictan  la ley que haya do organizar definitiva­
m ente la  instrucción pública, de acuerdo con la 
nueva forma de Gobierno, continúen verificán­
dose los exám enes y grados en el presente mes 
y en el de Setiem bre próxim o, con arreglo  á la 
legislación an terior á  Jos decretos de 2 y 3 fiel 
ac tual, .sobre reorganización de las facultades 
de fllo.sofía y le tras y ciencias, y de la segunda 
enseñanza; disponiéndose al propio tiem po que 
se proceda por los claustros de dichas faculta­
des A ejecu tar en todas sus partes los espresa­
dos decretos antes de com enzar el j/eriodo de 
las vacaciones, á fln de que comiencen á reg ir 
en el curso próxim o si para entonces uo .se hu ­
biere publicado la  ley general de instrnecion 
pública.»

P A R T E  R E L I G I O S A .

S a nto  d e  h o y . San Juan presbítero y m árlirl
S.\N to  d e  .m añana . La Natividad de San 

Juan Bautista.
C u l t o s .—Se gana el Jubileo de C uarenta Ho­

ras en la  parroquia de Santiago y San Ju an  
B au tista , donde se celebrará la fiesta del S an ­
tísim o Sacram ento y del Santo precursor con 
Misa solemne y sermón, y por la  ta rde  comple­
tas, v isita de a ltares y ía reserva.

En las parroquias, San Isidro, y San Antonio 
de los Portugueses, habrá Misa m ayoto  Ias diez.

Continúa la novena del Santísim o S acra­
m ento en el oratorio del Caballero de G racia , y 
d irá cl sermón en la  Misa m ayor D. Ju lio  Bar­
rios, y por la ta rde  cn los ejercicios, D. M aria­
no Puyol y A nglada.

Tam bién continúa la novena de los Sagrados 
Corazones de Jesús, en la.s T rin itarias y d irá él 
sermón en la  Misa mayor D. Bonifacio Herrero, 
y en los ejereicios de r» ta rde , D. V icente Ro­
dríguez.

V is it a  d e  la  C ó r te  d e  M a r ía .—Nue.stra Se­
ñora de las Mercedes, en D. Ju a n  de Alarcon ó 
ou San Millan, ó la  de la Paz en San Isidro ó 
San M artin.

IMDRENTA DE D. ROQUE LABAJOS,
a cargo del mismo.

Calle de Pelayo, núm. 34.

s s E G G i o n s r  i d e  - A . n N r x j r ^ G i o s .

DIOS, PATRIA Y REY
E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R Á .

Esta obra consta da dos tomos de ¡egularea dimensiones encuadernados en 
rúsliea, y de nn precioso álbum , elegantemente encuadernado, con cantos dorados, 
de la familia real legítim a do España, que recibirán en el acto, on concepto de re­
galo, los compradores, 7 contiene los retratos siguientes:

I.® Cáilos V.— 2̂.®, doña María Teresa, eu espesa—3.®, Oírlos VI, conde de Mon­
tem olin.—4.®. condesa de Montemolin, f.n esposa.—5.®, Cárlos VIL—6.®, doña Mar- 
( ía riu  de Borbon, su esposa.—7 ®, doña Beatriz de Este, m adre de Cárlos VII — 
8 .”, D. Alfonso d i  Borbon y Este, su  hermano.

Precio de toda la obra, incluso el álbum, 40 rs. franco el porte. Se sirven los pe­
didos ícoropañando su importe y dirigiéndose al señor adm inistrador de E l  P e n s a ­
m ie n t o  calle de Pelayo, núm eros 38 7 40.

PI LD O R A S  D E, LA B T I  e il  Ei

Depósito general, 
fa rm a c ia  

P E L L E T IE R , 
rue Jacob , 45,

.................  ............ k PARÍS.
Jt'rcMrui.s hace mas Oe treinta anos-pur toaos los médicos ae Fcancia , dieipan 

los ataques más violentos en veinticuatro ó trein ta  y  seis horas, impiden la fre- 
cnenci» d> loí tceesos, imposibilitan que pasen do nna á otra parte del cuerpo, y 
las míB veces curan radicairaen’o, co no lo prueban las observaciones publicadas 
por MM. Chomel, Double, L isfranc, Velpeau, Miquel, etc.—En Madrid, por mayor. 
Agencia franco-espsüjia, 31, oaile dal Sordo; por menor, á 46 reales, Sres. Borrell 
hermanos, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez 0 :a ñ a  y Ortega.—En provincias, los 
depositarios de la Agencia. (A.)

OPRESiONKS a o  A r» KEVR1 L6 IAS 
A S M A S  IMITACIOX 

CATARROS, n  n  Of PECHO.
INTAUBUEKCim AUTUDOS T CORADOS. l

/ASPIRANDO el hamo, este celm* el sisteme nerrioso, faeüitav 
U expeetoracinn, y fiTarece its faneiones de los orfrtnos respi-
ratonos. — r A B Í S ,  J .  E S tP IC ,r \(e 4 *  L o a d r c a ,  • __

r.u RRAOSID, l a  A g e n a l»  frn n e « -e « p « f l* l« , S t  « a lie  d e  B a IS rIe h  « Irve
te»  p e d i d e e .  íaijait la Slfuinít A'irna m  <s«e Ciparvl/o.

Depósitos cn Madril, farmacias de los Sres. 
A. Escolar.

Borrell hermanos, Moreno Miquel, y

RAYOS DE SOLA.Y DE CARRAS.
Estas sguas, cuyo uso data del siglo XVI, bien conocidas por sus eficaces v ir­

tudes por todos los profesores médicos, y qua ocupan el prim er lugar en todos los 
tratados de aguas minerales, así antiguos como moderno?, que reunieron más de 
tres m il bañistas á principios de este siglo, en manos del Estado quedaron cscurc- 
cidae por el abandono Je su mala adm inistración y  destrucción de la carretera cons­
tru ida  por.los reyes para ir estos á Solan de Cabras. A sus admirables y prontos re ­
sultados debieron que Cárlos III designase el establecimiento como Sitio Real, y 
allí acudieron los reyes de España, Prelados y ministro?, y toda clasa de persona?, 
encontrando todos alivio á sus padecimientos. No conocen rival para laa enferme­
dades de la m atriz, mal do orina y  de piedra, estómago y reuma, desarreglos y e n ­
fermedades de la piel. Combaten la esterilidad  de un modo seguro, no dándose un 
solo caso en contrario, efecto del poder de estas aguas sobre la matr:z.

Los dueños de Solan de Cabras ban hecho grandes y  numerosas reformas. Hay 
fonda, salones de recreo, cómodos pabellones y cuartos que proporcionan elegante 
sencilJez y comodidad. Jardines, paseos en medio de bosques inmensos de piño?, 
tilos y avellano?. En el rigor del estío su  tem peratura es de 24 grados; fuentes a 
cada pasó de agua fresca y cristalins, y  un rio que atraviesa la posesión, ofrecen en 
su  tíslloconjunto un valle de la pintoresca Suiza. Solan de Cabras está á veintisiete 
leguas da Midrid, en la provincia de Cuenca. La temporada principia en 15 de J u ­
nio y  term ina en 15 de ferro-carril hast» Guadalajara, y cochedesda
esta ciudad á Soler, ................  “  - -
pormenores se 
calle de A k e lí,
A l ta ,  3, y Pez, 9 , M a-iria .'

En los mismos puntos se den Memorias .sobro dichas agües á los señores pro- 
esores médicos, y se remiten gratis á provincias las Memorias y prospectos.

A los que tie n en  l a  d e s g ra c ia  de N EG A R  LO S O B R E N A T U R A L , les 
ro g am o s qne le an  a te n ta m e n te  l a  o b ra  In ti tu la d a

DE NUESTRA SEÑORA

escrita en írancfe por Enrique Laserre, y traducida 
al castellano por D. Francisco Melgar.

Este libro es la historia interesantísima, admirablemente escrita y  r a C i o n a l m b n í  
c o m p ro b a d a  de las repetidas apariciones- de la SANTISIMA VIRGEN en 1858 á u n  
pobre niña de Lourdes, pueblecito francés k la falda de los Bajos Pirineos, y de las cura 
sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua que brotó 
milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no ha dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada eu Francia, donde hay apenas uua familia católica que no 
la tonga, y cnenta en aquel país y on otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de unas 300 páginas 
cada uno, y ambos se venden a/ ínfimo precio de 40 reales en M adrid y 42 en pro­
vincias, á donde se enriarán por el correo francos de porte.

Cnteo punto de venta, administración de E l  P e n s a m ien to  E s p a ñ o l , calle ds 
Pelayo, números 38 y 40, cuarto principal, Madrid.

ENOLADO TÓNICO ESTOMACAL.
Recomendado en toda clase de conva­

lecencia?, do sabor grato, y  que pueda 
usarse aun p o r  Is? p s r s o L a s  sanas y  ro­
busta?.—Botella 20 rs .—Farm acia do 
Escolar, plaza del Angel, 3, Madrid.

(Núm. 1 7 1 .-1 2 )

&

ACEITE DE HIGADO DE BACALAO
FERRUCINOSO DB VEZU.

Alimento tónico y reconstituyente psra 
las personas finfáticas y débiles.—Véase 
el informe favorable de la Academia de 
Medicina de Paris. (Sesión del 31 de Agos - 
to 1 858 .)— Precio, 24 y 15 rs. 'rasco.

PILDORAS DlHADT.-iEstt PÍLDORAS DE VEZU
nuera lo d n r o  de h i e r r o  c o n  m a n t e c abre principio» no conotwos por .
l̂os médico»anUgiios,llena, coa c a c a o .

¡una precisión digna dealenc i^  Específico eficaz con tra  las afecciones
'blcma dél'mcrnMménto rtof®Ucau y a n ém icas  » n ti-
gante.— Ai rcTO de otro» pur-8®®®'
gaiiro», este no obra bien sino N ueva  co m b in ac ió n  in a lte ra b le , cn y a

  cuando se toma con m urbuenosaccicnsuave c o n tra s ta  con lo a m a rg o  de
alimentos y bebidas fortificantes. Su efecto es seguro, a lo tres  p rep arac io n es de  ío d u ro  d e  h ie rro  
paso que no lo es el agua de Sediitz jr otros purgaUvos.gbtenido con e l a g u a  q u a  la s  a l t e r a .—
Esíicll arreglar la dósis, según la edad y la fuerza delasp . , :  1 5  „  “  ^
personas. Los niño», los ancianos y lo» enfermo» debilita- ’
do» lo soporl.in sin didcultad. Cada cual escoje.para pur- TOENÍFUGO DE VE7Ü
garse, la hora jr la comida qne mejor le convengan según ' '
susocnpaciones.temolestlaquecausaelpurgante.estando Preparación de un éxito S fg u ro  para 
eoijiplelainenteaniilada por la buena alimentación, no »*fxpeler la s  tenias ó lombriz so le ta r ía , 
baila repara alguno en purgarse,cuando baya nccesiiUd.gLyon (Francia), VBZU Oours Morand, 
— Us medico* que emplean este medio no encuentran^ M .a 'ró  r - . - L
enfermo» quese nieguen á purgarse so pretexto de mal’̂  M adrid , pm m ay o r. Agencia franco 
gusto d por temor de debilitarse. Véase la /nítrucc»on®®P^®>*) ^ ^ d c ,  d i.— Por m tn o r ,  s c n o -  
muy dclalláda que se da gratis, en Farls, farmacia delrfS Borrrll hermano?, M. Miquel, EsOO- 
doctor nchaat, y en todas las buenas farmacias dela r, Sánchez Oisañay O.'tega. (A ) 
Europa y America. Cajas de 20 rs., y de 10 c*. '

AGUA  d e n t í f r i c a  A N A TH E II^ A
DEL DOCTOR J. G. POPP, MEDICO-DENTISTA DE LA CORTE IMPERIAL

Y REAL DE AUSTRIA EN VIENA.
Patente de invención en Inglaterra, América y Austria.

Cura instantánea y radicalmente los más fuertes dolores de muelas y limpia la den­
tadura con perfección, aun en el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. 
Restituye á los dientes su color natural, blanquea el esmalte, impide la corrupción de 
las encías y calma positivamente los dolores que provienen de los dientes ó mnelas agu­
jereados ó careados; purifica el aliento; cura los dolores rouraáticos de la boca; fortalece 
en las encías los dientes flojos, é impide que sangren al menor contacto del cepillo. Pre­
cio del frasco, 14 rs.

Se vendo por mayor; Agencia franco-española. Sordo, 31 , Madrid, la cual sirve los 
pedidos. Por menor, MADRID: Farmacia de los Sres. BorroU hermanos, Moreno Miguel, 
Ocaña, Esco’ar, Ortega, perfumerías de Morales, Frera, Martinez y Pascual Gareia.— 
Barcelona, Borrell; Antonio Torres—En las demás provincias los depositarios d s la  
agencia franco-española.

EL DESPOTISMO
EN

LA DEMOCRACIA
O LA POLITIÍH DE MAfillIAAELO

E N  E L  S I G L O  X I X .
El 60 por lo o  de rebaja á los señores snscritores de E l P e n s a m ie n t o  K s -  

que deseen 'adquirir eáta interesante obra, recientemente dada á luz 
aí precio de 20 reales.

A los snscritores de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l  solo costará este libro, 
encnadernado en rústica, y franco de porte, OCHO EEALES en toda España, 

.mediante el anticipo de esta cantidad en libranza ó letra de fácil cobro.
Forma nn tomo de 330 páginas, en 4.® mayor, y elegantemente impreso.
Los pedidos se dirigirán al señor administrador de este periódico, Pelayo. 

38 y 40, á las librerías de Olamendi, D. Leocadio López, Agnado y Tejado, 
yien casa de D. Roqne jkbajos, Cabeza, 27. Madrid.

PASTA PECTORAL DEL DR. ANDREU.
Rem edio se g u ro  c o n tra  to d a  c la se  de to s , por fu e r te  é incom oda q u e s e »  

Clasificación ie  las virtudes de esta pasta en las diferentes variedades 
que presenta aquella enfermedad.

T i T '/X C ' ronca y fatigosa que es síntoma casi siempre de tisis ? de catarros 
I */ \  X  pulmonares, disminuye muchísimo con este medicamento, rebaja .
do por completo los accesos violentos de tos que contribuyen en gran parla al decai­
miento del enfermo.
T A 'T ' / Y C  seca, convulsiva, entrecortada muchas veces por sofocación que pa- LiA . decenios asmáticos y personas excesivamente nerviosae por efecto
de una gran debilidad, se combate perfectamente con esta pasta pectoral.
T A ferina ó do coqueluche que ataca con tanta pertinacia á los niños
J_jA . X V / O  causándoles vómitos, desgana y hasta esputos sanguíneos, se cura 
oon esta pasta, mayormente si se le acompaña algún cocimiento pectoral y analéptico.
T A catarral ó de co«tipadoy la llamada vulgarmente de sangre, sea re-
L i r l .  X \ y i 3  ciente ó crónica, se cura siempre con este precioso medicamento. 
Muchísimas personas ban curado en poco tiempo una de estas toses antiguas, tan incó­
modas y pertinaces que al menor resfriado se reproducen de una manera insoportable

Este medicamento reúne pues, virtudes positivas para curar en unos casos y com­
batir en otros una enfermedad, que d-iscuidada, produce ccnstantemente funestos re- 
nltados.

Vale ocho reales caja en toda España.
Depósito general, farmacia de su autor, Barcelona En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miquel y Navarro, calle de Atocha.—Sevilla, Campelo, calle de San Pablo.—Valencia 
Dr, Aliño,plaza de Calatrava.—Valladolid, D. R. H. Huerta.—Zaragoza, Dr. Miret, plaza 
do las Danzas.—Cádiz, A. Luengo Enrique de las Marinas.—Málaga, Prolongo.—Alicante, 
Bellido.—Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco N av arre te .--Pamplona, J . J . (Colmenares.— 
Oviedo, Diaz Argüelles — 'rogreño, Zardoya y demasjirincipales farmacias da España.

ROB LAFFEG TEÜ R r ”
E Rob Boyveau Laffecteur es el único autorizado y garantizado legitimo con la firma 

del doctor Giraudeau de Saint-Gervais. Es muy superior á todos los jarabes depurativos 
y reemplaza al aceite de hígado de bacalao, al jarabe anli-escorbútico, á las esencias de 
zarzaparrilla, igualmente que á todas.las preparaciones que tienen por base yodo, oro y 
merciyio. De una digestión fácil, grato al paladar y al olfato, el Rob está recomendado por 
los mreicos de todos los países para curar las enfermedades cutáneas, los empeines, los 
abscesos, los cánceres, las úlceras, la sarna degenerada, escrófulas, escorbuto, pérdidas, 
etcétera. También se receta el Rob Boyveau Laffecteur para el tratamiento de las afeccio­
nes de Ips sistemas nervioso y fibroso, tales como gota, dolores, gomsrasmo, reumatismo, 
hipocondría, parálisis, esterilidad, pérdida do carnes, aneurisma del corazón, catarros de 
la vejiga, golpes de saogre, oscilación, almorranas, tumorc» blancos, tos tenaz, asma 
nervipsa, hidróceles, hidrppesla, mal de piédra, cólicos periódicos, enfermedades del hí­
gado, gastritis y gastroenteritis, etc.—Precios: 24, 40 y 80 rs. botella^—D.g ósitos en Ma­
drid: J. Simón, agente general. Agencia franco-española, 31, calle'del Sordo; Borrell 
hermanos, M. Escolar y López, V. Moreno Miquel, Quesada, Somolinos, Cárlos Ulzurrum, 
G. Ortego, Ferrer y compañía, Palacio, Chicote, Just. M. Rodriguez Hernández, Bañares, 
Martínez, Montejo, Mir, Arribas, José María Moreno y Varona.— En provincias en todos 
las principales farmacias.—En América; Manila Stcch Zobel, Habana, Leriverend (botica 
San José), Reyes, (botica San Cristo); Matanzas, A. Santo;; Santiago, A . Uottíí,-Trinidad 
N - Mascor; Puorto-Ricp, Zít//íWíf, Ramos; San Tbomas, Nuñez y Gómez; Santo Domin­
go, Preleloup.

Ayuntamiento de Madrid




